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La comisiÓn de apoyo a los profesores de Educación 
Cívica, efectúa un segundo acercamiento, con el fin de acla­
rar algunos conceptos que nos parecen básicos para la mojor
comprensiÓn del criterio seguido en la elaboraciÓn de los con 
tenidos, teniendo en cuenta que el conocimiento del doceBte ­
sobre este criterio facilitar~ su tarea y el nuevo enfoque a 
dar a la asignatura. 

Por otro lado, se incluyen material de lectura y ac 
tividades sugeridas para los primeros puntos del programa de­
cada año. 

Los contenidos han sido pensados corno Contenidos Mí 
nimos, de modo tal que el profesor adaptar~ los mismos a las­
necesidades y problemas de su comunidad o regi6n. Es por ello 
que considerarnos que el mejor texto para esta asignatura es 
la propia realidad. El docente no desconocerá la importancia
de la lectura de diarios, periódicos, así corno otros canales 
de informaciÓn sobre la actualidad, sir' dejar de lado el uso 
y vivencia de los preceptos constitucionales. 

La probl~!tica que la materia propone a los alum­
~o.I parte, en Primer Año de los primeros grupos sQciales en 
que se inserta el educando, hasta el conocimiento y análisis 
de la realidad de su país y de las relaciones de ~ste con La­
tinoamárica y el Mundo, en Tercer ARo. Como se observa, par­
timos de lo más i~~ediato para ir, poco a poco abriendo el p~ 
norama hacia 10 mts lejano. J 

El acento no deberá estar puesto exclusivamente en 
los contenidos sino en el modo de adquirirlos y ~n la prácti 
ca cotidiana de la vivencia democrática; es decir, primero la 
vivencia y luego la conceptualización. 

Es conveniente compartir la formulaciÓn de los obj~ 
tivos de la cátedra con los alumnos, participes necesarios 
del proceso enseñanza-aprendizaje. 

El agente principal y decisivo dé este proceso es 
el propio sujeto de la educaciÓn y a él deben estar dirigidos 
nuestros mayores esfuerzos como docentes. 

El material de lectura y las actividades sugeridas 
que Se envían no pretenden agotar todos los contenidos de las 
primeras unidades, ni todas las actividades que se pueden ro! 
lizar sobre ellas. 

El objetivo perseguido en la presente entrega es el 
de ejemplificar la dinámica que se pretende dar a la asignat~ 
ra. Para eso hacemos llegar actividades sugeridas para un so­
lo punto de cada afio ,ampliando el resto de cada unidad con 
otros materiales adjuntos. 
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Primer Año 

fh_§~!~º~!º_D~_hA_y~~~ 

Damián huyó del semin¡1rio a las once de lit mañana de 
un viernes de agosto. No si bi~n en qu~ afta; fue antes de 1850. 
Al cabo de algunos minutos se detuvo angustiado; '10 habia tom!!. 
do en cuenta el efecto que produciría aute los ojos de los de 
más aquel seminarista que corríd desparovido, temeroso, huyen­
do. Desconocra las calles, iba y venia; fipslmente se detuvo. 
¿Adónde iba a ir? A su casa, ne; allí estaha Sel padre que lo 
devolverla al seminario, después de un buen castigo. No habla 
pensado en el lugar de refugio, pOl'que la fuga había estado 
programada para más tarde; una circunstancia fortuita la'pre­
cipitó. ¿Adónde iría? Se acordó de Sll padrino, Juan earneiro, 
pero. el padrino era un blando, hombre sin carácter, del que no 
podía esperar ninguna iniciativa útil. Fue él quien Jo llevó 
al seminario y 10 presentó al rector: 

- Le traigo al gran hombre que scrS ~~te muchacho ­
le dijo él al rector. 

- Bienvenido - dijo éste ,bienvenido el gran hom­
bre, mient~as sea también humilde y bueno. La verdadera grande 
za es llana. Venga usted, jovencito .• , -

AsI fue el ingreso. Poco después, el muchacho huy6 
del seminario. Aquí lo tenemos ahora en la calle, desorienta­
do, inseguro, sin atinar en la búsqueda de refugio y de conse 
jo; repasó en la memoria las casas ,de familiares y amigos, ­
sin decidirse por ninguna. De pronto exclam6: 

¡Iré a la de la señora Rita! Ella mandará llamar 
a mi padrino y le dirá que quiere que yo abandone el semina­
rio •.. Tal vez así ••. 

La sefiora Rita era una viuda, querida de Juan Carnei 
ro; Damián tenia alguna vaga idea sobre esa situación y trató­
de aprovecharla. ¿Dónde vivía? Estaba aturdido, que s6lo re­
cién después de algunos minutos record6 dónde quedaba la casa; 
era en el Lago do Capim. 

-¡Santo Dios! ¿Qué es esto?· exclamó la sefiora Rita, 
sentandose en el canapé donde hasta ese momento había estado 
rec linada. 

Damián acababa de entrar aterrorizado; en el preci­
so instante en que llegaba a la casa, vio pasar un cura, y le 
dio un empuj6n a la puerta, que por fortuna no estaba cerrada 
con llave ni con cerrojo. Después de entrar espió por la miri 
lla, tratando de ver al cura. Este no habia reparado en él y­. .segula su camIno. 

-¿Pero qué significa esto, sefior Damián?- pxclam6 
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nuevamente la dueña de cas~. que sólo ahora acababa de recono 
cerIo - • ¿Que" hace usted aqu1? 

Damián, temblororso, apenas pod!a hablar, le pidió 
que no tuviese miedo, que no era nada; que le explicaría todo. 

-Serénese y expliquese. 

-Se 10 digo de inmediato; no cometí ningún crimen, 
eso se 10 juro; pero espere-o La señora Rita lo miraba pasma­
da, y todas las crías , de la casa y del vecindario que allí 
se reuntan y que estaban sentadas en la sala, ante sus almoha 
dillas de encaje, detuvieron sus bolillos e inmovilizaron sui 
manos. La señora Rita vivía prácticamente de sus clases de cos 
tura, cribado y bordado. Mientras el muchacho tomaba aliento,~ 
le ordenó a las niñas que prosiguieran su trabajo, y esper6.
Finalmente , Damián le. contó todo, el disgusto que le producía
el seminario; estaba convencido de que nunca llegaría a ser un 
buen cura; habló con pasión, le pidi6 que lo s:ilvastl. 

-¿Que 10 salve? Yo no puedo hacer H.Jda. 

-Si quiere puede hacerlo. 

-No- replicó ella sacudiendo la cabeza-; yo no me me 
ter~ en los asuntos de su familia;imucho menos con su padre 
que dicen que es muy malhumorado! 

Damián se sintió perdido. Se arrodilló a los pies de 
la mujer, le besó las manos, suplicante. 

-Usted puede hacerlo, señora Rita; se 10 pido por el 
amor de Dios, por 10 que para usted haya de más sagrado, por 
el alma de su marido, s~lveme de la muerte, porque yo me mato 
si tengo que volver all1. 

La señora Rita, halagada por las súplicas del joven,
intentó hacerlo cambiar de opinión. La vida religiosa era san­
ta y hermosa, le dijo ella, el tiempo le mostraría cuánto mejor 
era vencer el rechazo que hoy día sentia y un día •. ,¡No, nada, 
nuncal retrucaba Damián, sacudiendo la cabeza y besándole las 
manos; y repetía que era preferible morir. La señora Rita vac! 
ló durante un largo rato; por fin le preguntó por qu~ no iba a 
hablar con su padrino. 

-¿Mi padrino? ¡Mi padrino es peor que mi padrel No 
me escucharía,dudo que escuche a nadie .•• 

1'­

-¿Que no escucha? -10 interrumpió la señora Rita he­
rida en su amor propio- ¡Ah, no! Y~:verá usted si escucha o 
no . .... 

Llam6 a un chiquillo negro y le orden6 que fuese a 
la casa del señor Juan Carnejro; que le dijese ~ue venga en se 
guida; y que si no estaba en su casa, preguntase dónde podía ~ 
encontrarlo y corriese a decirle que ella necesitaba hablar u~ 
gentemente con él. 
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-¡Vamos, muévete! 

Dami~n suspiró honda y tristemente. Ella, para disi­
mular el autoritarismo que habia revelado al dar aquellas 6rde 
nes, le explicO al muchacho que el señor Juan Carneiro había ­
sido amigo de su marido y que le había conseguido algunas crí­
as para enseñarles su oficio. Luego. como él siguiese abatido, 
apoyado en el marco de una puerta, le tiró la nariz riendo. 

-¡Vamos, curíta, vamos: despreocúpese que todo habrá 
de solucionar! 

La señora Rita tenía cuarenta años según 'el registro 
bautismal y veintisiete en los ojos. Era atractiva, vivaz, di­
vertida, amiga de la risa; pero cuando llegaba el caso, sab{a 
mostrarse explisiva como el diablo. Quiso alegrar al muchacho, 
y a pesar de la situación, no le costó mucho. Al r~to, ambos 
estaban riéndose, ella le contaba chistes y le pedía que le hi 
ciese conocer otros, que él, a su vez, le t~ansmitía con noble 
gracia. Uno de ellos, extravagante, <',cumpaflado de muecas y ge,!!. 
tos, hizo reir a una de las crías de 1(L señora Rlta, que habla 
olvidado su bordado para mirar y escuchar al muchacho. La seño 
ra Rita tomó una vara que estaba junto al canapé, y la amenazo: 

-¡Lucrecia, vuelve a tu trabajo! 

La niña bajó la cabeza como para eludir el golpe, pe 
ro el golpe no cayó sobre ella. Era una advertencia; si al ata.T 
decer la labor no estuviese terminada, Lucrecia recibiría el ­
castigo merecido. Damiln miró a la niña; era una negrita, delga­
ducha, un montoncito de huesos, con una cicatriz en la frente y 
una quemadura en la mano izquierda. Tenia once años. Damián se 
dio cuenta tosía, pero hacia adentro, sordamente, a fin de no 
interrumpir la conversación. Tuvo pena de la negrita, y resol­
vió protegerla, si no llegaba a terminar su tarea. La señora Ri 
ta no le negaría el perdón ••• Por lo demás, ella se habia reído 
de lo que él dijera;la culpa era suya, si es que hay culpa en 
decir algo divertido. 

En eso, llegó Juan Carneiro. Empalideció al ver allí 
a su ahijado, y miró a la señora Rita que no se anduvo con vuel 
taso Le dijo que había que sacar al muchacho del seminario, que 
él no tenía vocación para la vida eclesi~stica, que m~s valía 
un cura de menos que un mal cura. Aquí afuera también se pod{a 
amar y servir a Nuestro Señor. Juan Carneiro, desconcertado, no 
supo que" replicar durante los primeros minutos; finalmente, a­
brió la boca y reprendió a su ahijado por haber ido a molestar 
a"gente extraña", y luego afirm6 que lo castigaría. 

-¡Usted no va a castigar a nadie!- 10 interrumpi6 la 
señora Rita-.¿Castigar por qué? iVaya a hablar con su compadre, 
vamos! 

-No garantizo nada, no creo que sea posible •.• 

-Es posible, yo lo garantizo. Si usted quiere -prosi­
guió ella con cierto tono desafiante",todo se habr~ de arreglar. 
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Insístale y ~1 cederá. ~H~2S. se~.,r Juan CarQciro, su ahijado 
no volveri al semillarlo, yo se lo aseguro. 

-Pero, señora .•. 

"Vaya, vaya. llaga lo que le di~o. 

Juan Carneiro no se animaha a salir, ni rodia quedar 
se. Se sentía tironeado por fuerzas opuestas. No le importaba: 
en suma, que el muchacho fuese clerigo, médico o abogado, o 
cualquier otra cosa, incluso un vago; pero 10 que le afligía 
era que le encomendasen u&a lucha ingente con los sentimientos 
más íntimos de su compadre, sjn njnguna seguridad en cuanto al 
resultado; y si éste era negtltivo, otro enfrentamiento lo aguar 
daba con la señora Rita, cuyas Gltimas palabras habían sido a-­
menazadoras: "No volverá al seminario; yo se lo aseguro". Al­
gGn esc!ndalo iba a haber, forzos¡~ente. Juan Carne ira tenía 
los ojos desorbitados, los pirpados temblorosos, el pecho agita 
do. Las miradas que le dirigía a la señora Rita ~ran de sQplici, 
mezcladas con un tenue rayo de censura. ¿No podrfa haberle pedi 
do otra cosa?¿Por qu~ no le ordenaba qu~ fucse a pie, bajo la ­
lluvia, a Tijuca, o a JacarepaguáY Pero no: lo que quería, nada 
menos, era que persuadiera a su compadre de la necesidad de que 
su hijo cambiase de carrera .•. Conocía al viejo: era capaz de 
partirle una jarra en la cabeza. iAh, qué bueno seria que el mu 
chacha cayese en ese mismo instante, allí, de golpe, apoplético, 
muerto! Era una solución -cruel, es cierto, pero definitiva-o 

-¿Entonces?- insisti6 la señora Rita. 

El le indic6 con un gesto de su mano q~e esperase. Se 
acariciaba la barba, buscando una solución. ¡Dios del Cielo! 
Qu6 bien le vendría en ese momento un decreto del Papa disol­
viendo la Iglesia, o, por lo menos, eliminando los seminarios. 
Ayudaría tanto a que las cosas terminaran bien. Juan Carneiro 
podría volver a su casa e ir a jugar al tres siete. Imaginad al 
barbero de Napoleón encargado de dirigir la batalla de Auster­
liz ... Pero la Iglesia proseguía, los seminarios proseguían, su 
ahijado ah1 estaba, cosido a la pared, la mirada baja, esperan­
do , sin solución apoplética. 

-Vaya,decídase dijo la señora Rita extendi6ndole el 
sombrero y el bastón. 

No tuvo más remedio. El barbero guard6 la navaja en 
el estuche, emtño la espada y sali6 al campo de batalla. Dami!in 
respiró; exteriormente no cambio de actitud, los ojos siguieron 
clavados en el suelo, el abatimiento no decreció. La señora Ri­
ta, presionó suavemente su mentón, obligándolo a alzar la mira­
da. 

-Venga-,vamos a almorzar. Basta ya de melancolía. 

-¿Usted cree que él lograra hacer alg01­

-Lograra todo lo que nos proponemos-afirm6 doña Rita, 
segura d e 51-. Venga, que a sopa se en rla.# 1 f ' 

. ¡ 
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A pesar del temperamento bromista de Ja señora Rita, 
y de su propio espiritu chancero, Dami~n se mostró menos alegre 
durante el almuerzo que en la primera parte del día. No confia­
ba en el carActer blando de su padrino. Sin embargo, comió bien; 
y, hacia los postres, volvió 3 las bromas de la mañana. Cuando 
terminaban de comer, oy6 voces en la habitación contigua, y pre­
guntó si venían a detenerlo. 

-Deben ser las muchachas-o 

Se levantaron y volvieron al salón. Las muchachas eran 
cinco vecinas que iban todas las tardes a tomar café con la sedo 
ra Rita, y allí se quedaban hasta que caía la noche. 

Las discípulas, una vez que terminaron SU refrigerio,
volvieron al trabajo. La señora Rita preSidía a todo ese mujerío 
de su casa y de los alrededores. El susurra de los bolillos y el 
parloteo de las muchachas eran ecos tan mundanos, tRn ajenos a 
la teologla y al latln, que el muchacho se dejG envolver por e­
llos y se 01vid6 del resto. Durante los ¡,YimOl0S minutos, hubo, 
todavla, por parte de las vecinas, cielta retracción; pero en se­
guida desapareció. Una de ellas cantó una romanza, al son de la 
guitarra, tocada por la señora Rita, y la tarde fue pasando r!pi 
damente. Antes de terminar la jornada, la señora Rita le pidió i 
Dami!n que contara nuevamente un chiste que le habia encantado. 
Era ése que la habla hecho reir a Lucrecia. 

-Vamos, sellor Damián, no se haga rogar, que las mucha­
chas quieren irse. Les va a gustar, ya verán. 

Damián no tuvo m!s remedio que acceder. A pesar de la 
advertencia y la expectativa, que podian haber atenuado la broma 
y el efecto, el chiste termin6 entre las carcaj~das de las mucha 
chas. Damián, satisfecho, no olvidó a LucreciaJy la miró, para ­
ver si ella también se habla reldo. La vio con la cabeza hundida 
en la almohadilla, empellada en acabar su tarea. No se habra rer­
do; o si se rio lo hizo hacia adentro, del mismo modo que tasia. 

Se fueron las vecinas, y la noche cayó completamente. 

El alma de Damián se fue cubriendo de tinieblas, aún antes que 

la noche. ¿Qué estaría sucediendo? De rato en rato iba a mirar 

por la mirilla, y volvla cada vez más desalentado. Ni el menor 

rastro de su padrino. Lo más seguro era que el padre 10 hubiese 

hecho callar, que hubiese mandado a llamar dos negros, hubiese 

ido a la palie la a solicitar un agente, y estuviese yendo hacia 

allí para reducirlo por la fuerza y llevárselo de vuelta al se­

minario. Damián le pregunt6 a la sefiora Rita si la casa tenia 

salida por los fondos; corri6 a la huerta y comprobó que podla

saltar el muro. Quiso saber, ademAs, si habria posibilidad de 

huir hacia la Calle del Foso, o si lo mejor era hablar con al ­

gún vecino que le hiciese el favor de recibirlo. Lo peor era la 

sotana; si la sefiora Rita le pudie~e conseguir un gabán en desu 

so o una levita vieja ... La sefiora Rita disponla just~mente de­

una levita, recuerdo u olvido de Juan Carneiro. 


-Tengo una vieja levita de mi difunto-dijo ella rien~ 

db-;¿pero por qué tiene tanto miedo1Todo se va a 50lucioI.~r,no 
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se preocupe. 

Por fin, cuando ya era noche cerrada. apareció un e~ 
clavo del padrino, con una carta para la señora Rita.Las cosas 
aún no se habían arreglado; el padre se había puesto furioso y
quiso destrozar cuanto 10 rodeaba; vocifer6 que no, que el ha­
ragán de su hijo iba a volver al seminario y que si no, 10 iba 
a mandar al Aljube o al pont6n. Juan Carneiro luch6 mucho para
lograr que su compadre no tomase la decisión de inmediato, per 
suadi~ndolo a que descansara esa noche, y meditase bien si era 
conveniente ofrecer a la reHgi6n un hombre tan rebelde y peca 
dor •.. Explicaba en la carta que empleó estas expresiones para 
tratar de ganar la causa. No la daba por' ganada; pero al día 
siguiente volvería a ver al hombre y a insistir de nuevo. Fina 
lizaba diciendo que 10 mejor era que el muchacho fuera a hospe
darse en su casa. -

Damián terminó de leer la carta y miró a la señora 
Rita. No tengo otra tabla de salvación,pens6 él. La señora Ri­
ta se hizo traer pluma y tintero y en la media página en blan­
co de la propia carta escribi6 esta respuesta:",Juancito, o sal 
vas al muchacho o nunca más nos vemos". Cerró la carta con 0-­
blea, y la entreg6 al esclavo, para que la llevase urgentemen­
te. Volvi6 a reanimar al seminarista, sobre quien otra vez ha­
bia caído la capucha de la humanidad y la consternaci6n.Le di­
jo que se tranquilizara, que el asunto ese 10 iba a arreglar
ella. 

-¡Ya verán quién soy yo! ¡No, si conmigo no se juega! 

Ya era hora de dar por terminados los trabajos del 
día. La señora Rita los examinó;todas las discípulas habian con 
cluido la tarea. Sólo Lucrecia seguia todaviá'volcada sobre su­
,almohadilla, meneando los bolillos, ya sin ver; la señora Rita 
se aproxim6 a ella, vio que su labor no estaba terminada, se p~ 
so furiosa, y la aferr6 de una oreja. 

-¡Ah, sinvergüenza! 

-¡Doña, doña! ¡Por el amor de Dios! ¡Por Nuestra Se,' 
ñora que está en el cielo' 

-¡Desgraciada, Nuestra Señora no protege a vagas co­
mo t(1! 


Lucrecia hizo un esfuerzo, se zaf6 de las manos de la 
señora, y huy6 hacia adentro; la señora corri6 tras ella y vol­
vi6 a atraparla. 

-iVen aquí! 

-¡Señora, perdóneme!- tosia la negrita. 

-Ya verás cual va a ser mi perdón. ¿D6nde está la vara? 
Y volvieron ambas a la sala, una aferrada de una oreja, debatién 
dose, llorando y suplicando; la otra diciendo que no, que iba a­
castigarla. 

http:consternaci6n.Le
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- ¿Dónde es tá la vara? 

La vara estaba junto a la cabecera del canapé, del 0­
tro lado de la sala. La seftora Rita, no queriendo soltar a la 
pequeña, le gritó al seminarista 

Señor Dami!ín, déme aquella vara, por favor. 

Damiln se sintió paralizado ••• ¡Cruel instante! Una 
nu be pasó ante sus 9jos. Si, juró proteger a la pequeña, que 
por su culpa, se habla atrasado en el trabajo•.• 

¡Deme ]a vara, señor Damiln~ 

La seftora Rita, con la cara encendida y los ojos de­
sorbitados, exigía la vara. sin largar a la negrita, ahora ata­
cada por un acceso de tos. Damiln se sintió acongojado; ipara
él era tan importante no volver al seminario~ Se acercó al Ca­
napé, tomó la vara y se la entregó a la señora Rita. 
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I 

TITULO: "La causa secreta y otros cuentos" 

AUTOR: MACHADO DE ASSIS, J M. 

BDITOR: Centro Editor de América Latina EDICION; 1ra. , 
J 

LUGAR: Buenos Aires MO: Julio 1979 TOMO; 61 

CAPITULO: 	 "El episodio'de la vara" PAG/S: 101 a 108 

OBSERVACIONES: Bl presente cuento pertenece a "Páginas escogi­

das". 

La traducción pertenece a Santiago KOVADLOFF 
._-~-~---------------- ----*---- -.-----._-._--------_. 

ACTIVIDADES 

12: Prtmera lectura silenciosa 
CONSIGNA: 	 Leer!ís silenciosamente este cuento. Te recomien 

do que lo hagas con atención, ya que, al terminar 
la misma, responderás a algunas preguntas sobre 
el tema. 

22: Qué título pondrías a este cuento? (Idea Central).
CONSIGNA: 	 El profesor reservará el título puesto por el au­

tor, luego de conocidos los títulos creados por 
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los alumnos, se procede a comparar con el autor, 
analizando el porqul de cada uno 


Averigua el significado de las palabras nuevas que aparecen 

en el cuento 

CONSIGNA: En un primer momento el alumno averiguará el sig­


nificado sin recurrir al diccionario (lo inferirá 
del contexto) 


Subraya 10 que es más importante de cada párrafo 

Elaboraci6n del cuestionario-gufa 

CONSIGNA: Es recomendable que los alumnos 10 respondan recu 


rriendo al texto, 10 que rt',!uerirá una segunda 
lectura 
~Ye~I¡Q~~~lº~ºV!~: (sugerido- el docente podrá

darle otro enfoque) 
1. - Cómo (en qué actl tud) encontramos a Pamián al comenzar 

este cuento. 

2.- Qué características tiene su padrino? 

3.- Quién eS,la senora Rita v porqué rel'urre a e l1a? 

4.- Cómo actuA la senora Klt¡1 l,lll la ,'h¡'l,,¡J¡;¡ negra y con 


sus alumnas? 
S. - Quién es Lucrecia'!. Con ljue 1''' L¡bnb ¡" describe el au­


tor? 

6.- Cu§l de estos adjetivos aplicarías a Lucrecia 


Alegre - Tristl' Cohíhida Iiesenvuelt:i 

7.- Qué sentimiento, ¡Ils!'i¡a ,. lIamián','


* Desprecio 

;1 Protección 

* Pena
* Indiferencia 

8. - Compara los sentimientos de Ilamlán \ los de la señora 

Rita respecto a Lucreclu. a ,uál d,' dios calificarías 

de autoritario? 


9.- Cómo se presenta al padr;; dl' liamián?CÓmo reacciona? 
10.- Porqué Damiln no recurre directamente a él? 
11.- Qué sucede con el trabajo de Lucrecia al finalizar la 

jornada de trabajo? 
12.- Qué actitud asume la señora Rita? Expresa tu opinión 

sobre ella? 
13.- SUGIERE UN FINAL: Qué acti tud :¡sume l;amiln cuando la se 

ñora Rita le ordena "jDcme la vara, ­
señor Damián:" 

CONSIGNA: (punto 14): El profesor reservará el final del 
cuento e invitará a los alumnos a que sugieran fi 
nales que se discutirán con el grupo, lo que dar! 
la pauta de la capacidad del alumno para elaborar 
hipótesis teniendo como hase elementos o datos co 
nocidos por 11. -
Puede solicitarse también que los alumnos ilustren 
libremente el cuento. 

Puedes trasladar esta situación concre~a a otra similar? 

Qul conclusiones te sugiere el final del autor?(Juicio crí ­

tico)

Ya conoces el tema y contenido del cuento. Puedes relacio­

narlo con:


* La dignidad humana (porqul) 
-. El autoritarismo (porqué) 
;1 La renuncia a la propia dignidad 
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" C",la uno d{' I,O:;(1"tnls se halla aquí pata cumplir una 
breve visita. No sabemos con qui fin, pero a veces creemos sen­
tirlo. Empero desde el punto de vista de la vida cotidiana y sin 
reflexionar con más profundidad, sabemos !o siguiente: estamos 
en la Tierra para los demás, y en primer lugar para aquellos de 
cuya sonrisa y bienestar depende plenamente nuestra propia dicha. 
También existimos para los innumerables desconocidos con cuyo des 
tino nos ligan y encadenan lazos de simpatía. Todos 105 dias pie~ 
so muchísimas vece. que mi vida -exterior e interioy- descansa s~ 
bre el trabajo de los hombres del presente v de los que ya no se­
encuentran entre los vivos, y que debo realizar un esfuerzo para 
retribuir en igual medida todo lo que he recibido y Jo que sigo 
recibiendo ." 

Albel"t EINSTEIN 
"Cómo '·eo el mundo" 

"La dignidad de la persona humana se hace cada vez más 
clara en la conciencia de los hombre~ de nuestro tiempo, y aumen 
ta el nOmero de quienes exigen q1le Jos hombres en su actuací6n ­
gocen y usen de Sil Plonio criterio r de una libertad responsable, 
no movidos por coacci6n sino guiados por la conciencia del deber". 

Pablo VI 
"Declarae ilín sobre la libertad" 

"l.A DIGNIDAD" 

Si eres artesano, evita enlodazarte recibiendo alguna 
cosa que no sea la compensación de tus méritos; si eres poeta, 
no manches la t6nica de tu musa cantando en )a mesa donde se em­
briagan los cortesanos; si eres sembrador, no pidas la protec­
ci6n de ningún amo y espera la espiga lustrosa que al encanta­
miento de tus manos rompe el vientre de -Aa tierra;' si eres sabio, 
no mientas; sí eres maestro, no enghñes; si eres pensador o filó­
sofo, no tuerlas tu doctrina ante los poderosos que la pagarlan 
sobradamente; por tu propia grandeza debes medir tu responsabili­
dad, y ante la raza entera tendrás que rendir cuenta de tus pa­
labras. Sea cual fuere tu habitual menester, hormiga, ruiseñor 
o le6n,trabaja, canta o ruge con etereza y sin desvíos, pues en 
ti vive una partícula de tu raza, 

No imites al siervo que se envilece pa~a aumentar la 
raci6n de su escudilla. Desprecia al corruptor y compadece al 
corrompido; desafla, si es necesario, al encono y la maledicen­
cia de ambos, pues nunca podran afectar 10 más seguramente tu­
yo de ti: tu personalidad. Ninguna turba de lacayos puede tor­
cer a un hombre de carácter. Es como si uns. piara diese en gru­
ñir contra el chorro de una fuente dulce y fresca: el agua se­
guirá brotando sin oírlos Y. al fin, los mismos gruñentes aca­
harian por abrevarse en ella. Algo necesitamos de los demás y 
no es poco: respeto. Debemos conquIstarlo con la inflexible 
virtud de nuestra conducta. No es respetable el que obedece con 
tra el sentir de la propia conciencia. Todos respetan al que S! 
be jugar su destino sobre la carta única de su dignidad. 

José INGENIEROS. 
De Las fuerzas morales. Ed.~eridi6n.Buenos Aires, 1 955. 
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TEMA: El grupo de pares: roles, relaeiones autoritarias y demo 
cráticas. 

- Reconocimiento de roles en los personajes de historietas: 

• 	Describir brevemente la situaci6n representada en cada uno de 
los cuadros e indicar quE roles cumplen los respectivos pers~ 
najes.

* Representar en forma similar otras situaciones posibles en un 
grupo de pares.

* Ejemplificar los diversos tipos de liderazgo: el democrático, 
el autoritario, el paternalista, el damg6gico. 

- Promover la participaci6n de los integrantes del grupo en dis 
cusiones previas a la organizaci6n de: 

~rnoltAClmlAL DE INFORMACiON EDUCArl'" 
?araguay 1601 . 16l', P;5C 


~~~pHal F!Jde!"::Il ~ R"pt¡hlica A:H... I1¡¡'1.i'. 
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" un campamento 
" un equipo deportivo 
" el centro de estudiantes 
" el periódico escolar 

- Es importante que el profesor y los alumnos reflexionen, al 
finalizar la discusión, sobre el accionar de los integrantes
del grupo durante el desarrollo de la tarea, por ejemplo:
" si se ha permitido que todos participen;
" si algunos han intentado imponer sus opiniones; 
" si se ha llegado al consenso; 
" si algunos no han participado en la tarea. 

- Dramatizaci6n: dividir el grupo en varios subgrupos; cada u­
no dramatizará una situaci6n elegida por sus integrantes., en 
la que se muestren conductas grupales de tipo democrático, 
autoritario, demagógico, etc. 

ra4A: LA ESCUELA (Actividades sugeridas) 

Al tratar el tema de la inserción de la escuela en 
su comunidad se trabajará sobre la realidad concreta de la es­
cuela a la que asiste el alumno. Es decir, esta escuela inser­
ta en esta vecindad y correspondiente a este-iünicipio. 

Se sugiere que la organizaci6n institucional se co­
nozca a trav6s de conversaciones con supervisores, directivos 
y administrativos del establecimiento, quienes facilitarán a 
los alumnos el Reglamento Escolar. Con este documento en sus 
manos, los educandos podrán ejemplificar y extraer conclusio­
nes para los temas de Disciplina y Autoridad. analizando el 
Reglamento y estudiando la realidad escolar (basados en una 
guia proporcionada por el docente). 

En lo que respecta a Relaciones de la escuela con la 
comunidad y la famili~. proponemos lo siguiente: 

Subtemas: 
1) Relaciones de la Escuela con 105 padres

a) 	Por asuntos relacionados con la escolaridad de 
sus hijos (boletín de calificaciones, reuniones 
de padres, etc.)

b) 	Apoyo de 105 padres a la escuela: Asociaci6n Coo 
peradora, asociaciones de padres, etc.) ­

Z) 	 Relaciones de la Escuela con la comunidad: policía, 
hospitales, municipalidad, sociedades de bien p4bli 
co, etc. ­
a) Cuando la escuela sale al medio 
b) Cuando el medio llega a la escuela. 

Actividades: 

a) Organizar el curso en grupos.
b) Proponer a cada uno el estudio y recolecci6n de 

datos para cada uno de los temas que, en forma 
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democrfitica, hayan convenido, profesor y alumnos, 
que se van a estudiar. Por ejemplo: Escuela y Ya­
milia (las reuniones de padres); Escuela y fami­
lia (la Cooperadora); Escuela y comunidad (la la 
bor de la policial; Escuela y Comunidad (ayudanao
al hospital). . 

c) 	Extraer conclusiones y proponer acciones concre­
tas para mantener, en forma fluida, estas relacio 
nes(o por lo menos una de ellas). -

Por ejemplo: 
Que los alumnos inviten a los padres a ofrecer 

charlas sobre temas de interés de los alumnos ~I la •• l lB, 
seg6n los conocimientos y especialidades de los padres(medici­
na, educaci6n, sexualidad, artesanía, oficios, tareas del hogar, 
etc.). 

Apoyar en las aCClones de la Cooperadora, colabo­
rando en los actos que ella realice. 

Invitar a representantes de la comisaria mfis pró­
xima a concurrir a la escuela para instruir acerca. de prevención 
de accidentes, educaci6n vial. etc. 

Dec id i r lIna ace ión dl' apo\o a un hosp 1 ta 1 o serv i 
cio de acción social (guarderías, hugar de nifio5. de ancianos)T 
visitas, llevando espectficulos, cunfección de ropas o utensilius 
(en colaboración con la asignatura Actividades Prácticas), reco­
le~cL6n de donativos, etc. 

LA. 	COMUNIDAD VEC 1NAL: 

Dejamos librado a criterio del docente la selec­
ción.de actividades referentes a esta unidad, debiendo respetar 
se la dinámica expresada en las unldades precedentes. -

Esta Comisión enviará material de apoyo sobre el 

teaa El Cooperativismo, en la próxima entrega • 


. EL MUNICIPIO: 

Se especifica que se trata del esxudio del munICI­
pio al que pertenece la escuela a la que asist~ el alumno. 

Las actividades que se pueden realizar son infini 
taso Sugerimos se dé especial atención al análisis del organigr~ 
ma del mismo, se solicite autorización para presenciar reuniones 
del Con.ejo Deliberante, se realicen entrevistas a funcionarios 
o empleados, se analicen boletas de pago de servicios (buscándo­
se mejoras en su confecci6n, más especificación de datos, etc.), 
se lean algunas publicaciones municipales, etc. 
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Segundo Año. 

CONTENIDO ETICO DE LA POLI TIrA 
- "" - - - ~,- '""> - - - ~. - .. - ..... "'" - .... ,,_. - - - -­

1) Admitida la existencia de una Jote moral común a to­
dos los hombres, como substractum de la vida social humana, 
la experiencia histórica nos muestra que la gradación y poten 
cia de esos imperativos morales varía segfin circunstancias de 
tiempo y de lugar. Cada tipo de sociedad, cada pueblo y aun 
cada generaci6n tiene su propia categoria de valores morales, 
en correspondencia con sus formas de vida, el desarrollo de 
su civilizaci6n y las condiciones sociales imperantes. Ese 
desplazamiento en cuanto al grado de estimación de una virtud 
sobre otra en la opinión social, no significa mutación de la 
esencia de lo moral, sino de las mismas, del criterio de valo­
ración, según condiciones y circunstancias sociales. 

A esas variables de tiempo y de lugar debe sumarse o­
tra, en correspondencia con la jerarquización social interior. 
El ocio y el parasitismo han sido socialmente estimados a la 
par que se despreció el trabajo manual, el ahorro y la labo­
riosidad. Por otra parte, las condiciones de vida, la promis­
cuidad, la miseria, influyen en e1 grado de moralidad de vas­
tos sectores sociales. 

Para que el j~icio no se vea deformado por la genera­
lización esquemática, debemos señalar que en todos los tiempos 
y lugares se han dado al lado de las formas más elevadas de mo 
ralidad, ejemplos, aun colectivos, de amoralidad o inmoralidad. 
Abundan los ejemplos de amor y fraternidad humana, abnegaci6n,
heroísmo y solidaridad, cualquiera sea el tipo de moral imperan 
te. Vemos a los hombres obedeciendo impulsos altruistas a la ­
para que sentimientos egoístas y que apareados, en dualidad to 
davía inseparable e insuperada, los valores del bien y del maT, 
de la justicia y de la injusticia, de la crueldad y de la cle­
mencia, del desinterés y del egoísmo, de "la verda~y de la men­
tira, de la castida'y la lujuria, de la virtud y del crimen, 
se conjugan y se rechazan en la actuación y en el comportamien 
to humano. -

Esto hace que haya quienes renieguen y quienes crean 
en el perfeccionamiento de la naturaleza humana. Esa visión pe­
simista u optimista del destino humano, da origen en el campo
de la política a criterios divergentes sobre los fines y me­
dios tanto para la coftquista como para la conservación del po­
der, que guardan relaci6n con dos concepciones opuestas respec 
to de la función del pueblo en la vida política y al primado ­
de los valores en la acción política práctica. 

2) Los cultores de la fuerza, los que reclaman la super­
vivencia de aristócratas, hacen escarnio de las tendencias ni­
veladoras de la sociedad actual y de la lucha por elevar el ni 
vel moral de la sociedad. Entregados a la exaltación de la per
sonalidad, a la veneración sin tasa de lo que llaman hombres ­
superiores, desprecian como quim~rica la voluntad de quienes 
se esfuerzan por desterrar el egoísmo desenfrenado y la amora­
lidad política buscando el mejoramiento moral y material de 
los pueblos. Para ellos, nada es más estéril que tratar de en­
marcar las acciones de los fuertes en moldes morales, entendie~ 
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do que esto es reducir al protagonista en beneficio de la com 
parsa, en la que están enlistados y alineados los débiles, los 
pobres, los humildes y los oprimidos. Que es insensato pedir 
a la fuerza que se convierta en debilidad, a la voluntad de do 
minio en obediencia, tan insensato corno pedirle al ave de ra-­
pifia que se transforme en cordero o pedir cuentas al ave de ra 
piña por ser ave de rapiña .•. Para ellos ninguna consideraci6; 
de orden moral puede sujetar la acci6n del hombre de Estado, 
frenar su voluntad ni limitar sus decisiones. La moral es cosa 
de oprimidos y de dominados, que al no poderse vengar lo lla­
man perd6n, a su impotencia y cobardía denominan bondad y a su 
servidumbre y esclavitud califican de obediencia. Es la moral 
de conveniencia creada por 105 débiles, que no pudiendo dejar 
de ser débiles crean rediles para protegerse Je los fuertes por 
puro instinto de conservación. 

Los sistemas de moral les resultan tan abominables, un 
inútil fatigar la imaginaci6n de la pobre gente que s610 busca 
que se le fabriquen sueños para adormecerse mejor. La humanidad 
se gobierna -según ellos- por una rígida aristocracia y todo 
cuanto se diga en contrario es falso. 

Esta es la sustentación te6rica de )a política de la 
bestia de presa, de la amoralidad, de la que no se detiene an­
te la corrupción ni el crimen con tal de lograr sus fines.Poli­
tica de los intereses en contradicci6n con los principios mora­
les, política realista que Maquiavelo traza descarnadamente en 
sus consejos en El Príncipe, subordinando los medios a los fi­
nes, toda vez que el fin justifica los medios. Corresponde pun­
tualmente a los tiempos en que los pueblos eran objetos cuya 
posesi6n disputaba, corno asuntos de propiedad privada, reyes y 
guerreros, eupátridas y patricios, señores feudales y capitanes 
afortunados; a la época de los príncipes territoriales y a las 
no muy distantes de las luchas entre las testas coronadas de 
las principales potencias de los tiempos modernos, que dirimían, 
por medio de la guerra, la posesión de pueblos y ciudades. 

~) Con el advenimiento de la democracia y el gradual arri 
bo del pueblo al poder, ese tipo de política de incondicionada 
realidad se ha ido disolviendo en acci6n de facciones en torno 
a personaje~arismáticos y a la instrumentaci6n de la técnica 
del poder de los grupos agresivos de la reacción nacionalista y 
fascista, llegando a hacer eclosi6n con el asalto al poder que 
implant6 las formas de Estado totalitario moderno. 

La encontrarnos asimismo, con mayor o menor grado de ate 
nuaci6n, en los países faltos de madurez política, sin firme a~ 
ticulación partidaria, que permiten que se opere sobre bases de 
seducci6n o sometimiento, imperando la deshonestidad politica. 
En estos países se llega al extremo de cohonestar la corrupción, 
incluso hasta admirar al delincuente que malversa los caudales 
públicos o utiliza el poder en su propio beneficio o en el de 
sus seguidores, c6mplices o vicarios. 

De todos modos, lo irrevocable es que los pueblos han 
sustituído definitivamente a los nobles y a los príncipes. La 
libertad de informarlón, la prensa, los medios t&cnicos de di­
vulgaci6n , la radiofonía, el cinemat6grafo, la televisi6n, n.!:!, 
triendo diariamente a la opinión pública sobre el principio, 
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medio y fin de toda aCC10n política, coadyuvan a su transfor 
maci6n en conciencia pública que exige a la actuación de los 
hombres de gobierno y a los dirigentes políticos rectitud, 
buena fe y consecuencia de sus principios. Es verdad que los 
pueblos aún están reducidos a niveles d~ impotencia para san­
cionar efectivamente la inmoralidad política al mantener la 
ficción de la representación, que le impide el contralor di­
recto sobre la gestión del elegido. Otra causa es su aleja­
miento de los partidos, verdaderos núcleos de nominación de 
los equipos que gobiernan¡y no en menor grado, el desconoci­
miento de su funci6n como sujeto real de la política. Pero 
sanciona con su repudio moral, los vicios y los defectos de 
los gobernantes y hombres Je partido, negándoles el sufragio, 
o enjuiciándolos políticamente, a falta de otros recursos c~ 
mo la destitución o la revocación de los mandatos. 

Esa falta de contralor directo, facilita la supervi­
vencia residual de esa política de intereses, que tiene como 
único fin el poder y frente a la cual se al za, con la fuerza 
de sus ideales, la política de las ideas y principios, con 
sus concepciones de futuro. Para esta política el poder no 
es un fin sino un medio para la realización del perfecciona­
miento social, un instn,mento para cristalizar Ulla imagen de 
la evoluci6n humana. Su acción está impregnada de contenido 
ético, que fluye tanto de su fidelidad a los principios, como 
por su respeto al pueblo o a la clase que representa. No le 
guía ningún criterio oportunista ni la alucinan los goces ma­
teriales que manan de la posesión del poder y desprecia la 
simulación y la hipocresía, oponiéndose a toda transacción 
con la inmoralidad o la mala fe. 

Es la política inspirada en motivación altruista, de 
solidaridad, cooperación y humanidad, política idealista que
articula su acci6n sobre la realidad, con miras a transformar 
las condiciones sociales. Esto lo distingue no sólo de la po­
lítica realista, que subordina la moral a la politica, sino 
del idealismo platónico, nombre con el que algunos autores ca 
racterizan la tendencia alejada del campo de la realidad po-­
lítica, de subordinar la poltíca a la moral. 

La cuestión no se resuelve con el predominio de la mo 
ral sobre la política, su independencia o subordinación, sino 
reconociendo que la política, como acción humana, debe tener 
un contenido ético. 

Un nuevo dominio se abre para la política y 10 que an 
tes fue raz6n de los príncipes hoyes razón de los pueblos. ­

La presencia del pueblo en la escena política marca 
una nueva' etapa en la civilización, cuyas realizaciones van 
siendo mensurables y que se orienta, con los niveles del po­
der, al gobierno del pueblo por sí mismo. Nuestro tiempo ya 
no tiene príncipes a quienes educar, sino pueblos, y esa em­
presa recién ha comenzado. 

Carlos S. FAYT 
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"La Nación y su Cultura" 

r~!~~~~~~!~"fº~~ºY!~· 

La naci6n es comunidad de hombres cuya estructura ón­
tica .se basa exclusivamente en vinculos espirituales y es por 
eso .que a su intimidad estamos más bien intuyendo que percibien 
ao con la raz6n discursiva. ­

( ••• )Para comprender la relaci6n entre nacidn y cult~ 
ra hay que distinguir entre civilizaci6n y cultura. Por civili ­
zaciÓn entendemos todo lo que realiza el hombre para aliviar su 
destino material en la Tierra; incluso la organizaci6n de la so 
ciedad es obra de la civilización, y como cambian las socieda-­
des, cambian también las civilizaciones. 

( ••. )Por cultura entendemos toda actividad espiritual
del hombre y sus resultados tanto objetivos como subjetivos. La 
finalidad de la cultura es cubrir las necesidades espirituales
del hombre o sea su espiritualizaci6n. M~s cultura auténtica un 
hombre posee, mlis espi TÍ tuales. En tilt imo an~lisis la 'cul tura 
es espiritualidad. 

Etnogénesis es cultorogénesis 

Cualquiera que sea el grupo inicial en el que se ori ­
. ,ine el surgimiento de una nación(familia como en el caso judío 

o ,rupos mantenidos juntos por fuerza fisica como en el caso a~ 
menio o inglés), de los análisis de los comienzos de las nacio­
nalidades se desprende la necesidad de ese srgimiento como con­

. secuencia de las exigencias de la naturaleza humana; la familia 
no est& en condiciones de proveer a todas las necesidades fisi ­
cas y espirituales de la persona humana. Además, al crecer los 
miembros de una familia, ésta deja de existir, hecho que la con 
vierte en una entidad transi toria. -

Asi la nación se intercala entre la familia y la huma 
_idad y estli destinada a darle al hombre una ayuda en su pere-­
"rinar terrenal y proporcionarle una sensaci6n de duración en 

siglos. Los factores permanentes de la conduccióH'humana. como 

soledad, necesidad de comunicación, deseo de durabilidad, sus 

aspiraciones' trasmateriales y trastemporales, no quedan encerr~ 

dos dentro de la familia y es asi lo que llam6 Ernesto Renan 

"fail;ia espiritual". donde los individuos humanos están liga~ 

dos no por consaguinldad sino por vinculos de carácter espiri ­

tual, entre los 'cuales el bá.sico es la lengua com(in.


Esa lengua, cualquiera que sea (mezcla o no mezcla;lo 
importante' es que sea com(in al grupo del que surgirá una nación), 
es absolutamente imprescindible para la iniciación de los proc~ 
sos tanto etnogenético como culturogenético. Ella, al decir de 
L. Stur, es la "elocutora" de sus aspiraciones 'y, por ende, de 
su espiritu. Una naci6n multilingue es un non-sentido; sólo los 
Estados pueden ser multilingües. La lengua es herramienta bási­
ca para la creación de los valores culturales del grupo nacio­
nalmente inicial: en ella la naci6n en formaci6n componen sus 
cantares, sus epopeyas, sus mitos. leyendas y "sapiencias"(pr2,
verbios, aforismos), en ella graba su historia. crea su poesía, 
sus cuentos y su literatura. Toda esta actividad es de importa~ 
cía básíca para la consolidaci6n de la entidad nacional en cie~ 
neo En'esa comunidad inicial surgen creadores an6nimos de baí­
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les, mGsica y obras de orte, enriqueciendo el ambiente con otros 
tantos valores culturales hasta que aparezcan los genios de la 
mOsica, la poesla, la literatura entre otros creadores de alta 
cultura nacional. 

( .•. )Al crear la cultura, el grupo humano fortalece su 
~ar'cter nacional y, si el proceso no es interrumpido violenta­
mente, de la débil estructura de cart{lagos pasará al esqueleto 
Juro que resistirá los embates contra su existencia. Una vez 
('reada una cultura s6lida, la lengua pasará al segundo lugar y 
en vez de ella la cultura asume la función de factor principal 
de la identidad nacional y garantla de la exi~tencia ulterior de 
la nación. 

El crecimiento de una nacIón puede ser indefinido, por 
que el crecimiento de la cultura no tiene límites por espirit1laT. 
Madurando la cultura, madura la nacionalidad. Al decaer la cult'· 
ra, decae la nación(caso de. las antiguas naciones precolombinasT. 
A una cultura débil corresponde una naci6n fuerte, aunque sea n11 
méricamente insignificante, como lo demuestran las historias de 
las naciones griega y judía. 

En la CUltura está la esencia de la nación 

[ ••• )Pero la esencIa do la nRetón no estft en. la concien 
cia nacional, porque €sta es posterior al surgimiento de la enti­
dad nacional. Tampoco esta en su historia nacional, porque ésta­
no es sino el despliegue de la entidad nacional en el tiempo y, 
por ende, es más bien una prueba de su existencia. Tampoco esta 
en el sentido de comunidad, porque ésta supone la existencia de 
esa comunidad, y tampoco estl en la religi6n, aunque ésta pueda 
ser un poderoso factor etnogenético(de hecho en una nación se pue 
den profesar varias religiones sin menoscabo de su identidad na-­
cional). Asi, por exclusión, no nos queda m.as que la cultura como 
depositaria de la esencia de la naci6n tantc mis que la nación y 
la cultura crecen juntas indisolublemente[decir una nación es de­
cir una cultura especifica), Efectivamente tambi€n les judios han 
sobrevivido gracias a su sólida cultura. En virtud de esa cultura 
reconquistaron su tierra ancestral, renovaron su lengua, restau­
ron su Estado, reavivaron su conciencia nacional y reforzaron su 
sent ido de comunidad, de por s i muy fuerte. 

( ..• )Si la cultura es depositaria de la esencia nacio­
nal in genere, cada naci6n es imagen de su cultura. Así podemos 
comprender que a la multiplicidad de las naciones responde la mul 
tiplicidad de las culturas. 

Consecuencias. 

Parece indudable que no hay cultura que no pertenezca 
a una naci6n como no hay nación sin cultura propia y que las so­
ciedades humanas sin cultura propia no son naciones. 

Asimismo, nn hay duda de que cuanto más fuerte es la 
cultura, en más vigorosos se convi2rten los vlnculos nacionales. 
Esta es la raz6n, por la cual el Estado, que es la herramienta 
de la naci6n, debe estor principalmente al servicio de la cul­
tura. 
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La separación de los poderes en la Constitución 

, Por Mario Justo LOPEZ 
, . -- ., - -- " - - , , - -~ ..... - '" ....... - .. 


Para LA NACION:Buenos Aires,20.XI.1982.­

( .•• )La separación de los poderes es una técnica ju­
'~ldica para el ejercicio del gobierno, pero es también algo más. 

,,:,~,~~pna Técnica pensada para asegurar los derechos humanos 
, ~ 

", El especial y mayor valor de la técnica jurldica de 
i1. 5~paraci6n de los poderes está dado por su finalidad asegu­

. ¡¡rlÍr :los derechos humanos. 
rI"~':
l, ~ La separación de los poderes es una tficnica del Cons­
lplitucionalismo. Una técnica -si se la ubica e~ términos de reo, 
Ilq,iaenes poHtico~' de la democracia constitucional. Una técni­,_ea -si se emplea el lenguaje de la Constitución de la Naci6n Ar
1 r.:,tina- de la forma republicana de gobierno. Una técnica, un ­
"of ,trumento, un mecanismo, en fin, para proteger los derechos 
r, d.i los seres humanos.i s "f.!­

t Si' ,1, Esa técnica no es el resultado de devaneos de ide6lQ 
" :'JO$,O de utopistas. Ha sido intelectualmente el producto del 
! 1pen,sllIIiento poUtico responsable, a travfis de mas de dos mile­
,~ :Oi0'8. Desde Aristóteles pasando por Foliblo y por Cicer6n, por
! 1I:1J.~~er y por Locke -para no cita! sino los aportes más notables­,~,".t:a llegar al g Montesquleu.1 

:1.ir '.N'­
jtdl.l'; Vale la pena recordar, así sea en la forma mas sucin­
~ e.P;", la explicac Ión de 1 autor de "El esplrl tu de las leyes". 
¡\Ul:
'. La exposición de Montesquieu:~ i t,!_ 

,
i ~.¡.
:, tb~--", Primero, el hecho, como lo muestra la historia. 
.' '~, 

Hay en todo Estado -dice Montesquieu- tres clases de 
!, ~.res (pouvoirs) que se diferencian entre ellos segrtn las 
[,ji. 'lOciones" (palabra ésta no utilizada por él) que los caracte­
j!bJ!,..,~, Esos tres poderes son:el legislativo, al que corresponde 
i Jt"tI.. las leyes y derogarlas, el ejecutivo, al que corresponde

.:1.1. ''efensa, mantener las relaciones exteriores tanto en tiempo

de guerra como de paz y establecer la seguridad pública, y el 


,judicial, al que corresponde cas tigar los de ti tos y ju zgar las 

-ilterencias entre particulares. 

','" Luego, el dato de creaci6n cultural, como 10 requiere1. dignidad humana. 
l' 

. t . Porque 10 que realmente importa, más allá del h.echo 

.q de la técnica es por quifines y c6mo son ejercidos esos "pode­

resÁ . Montesquieu pone de manifiesto dos opciones por un mismo 

"(lltiano" (él dice, la misma "persona" o el mismo "cuerpo") o no 

,;:$t~.1 mismo hombre, la misma corporac i6n de próceres o la, mis­
~'.,amblea del pueblo ejerciera los tres poderes, todo -dice 
,JtfMitesquieu- se habría perdido". "Todo", en su pluma es la li ­

. bertad. Para que ésta exista -afirma rotundamente- "es necesario 
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un gobierno tal, que ningún ciudadaño pueda temer a otro". Y 
para ello deben atribuirse los distintos "poderes" (con sus 
"funciones" respectivas) a distintos "órganos". Este es el si1. 
tema adecuado para salvaguardar la libertad Porque la tenden­
cia natural del poder -recuerda Montesquieu- es hacerse desp6­
tico. Porque -reflexiona además- sólo el poder es capaz de fr~ 
nar al poder. 

Madison, uno de los arquitectos de las instituciones 
norteamericanas y que estaba impregnado de las ideas de Montes 
quieu, lo dice en "El Federalista" con todas las letras "La ­
acumulación de todos los poderes, legislativos, ejecutivos y 
judiciales, en las mismas manos, sean éstas de uno, de pocos o 
de muchos, hereditarias, autonombradas o electivas, "puede de­
cirse con exactitud que constituye la definici6n misma de la 
tiranía" 

Una t"écnica incorporada al cons ti tucionalismo argen tino 

Aquella finalidad perseguida por los máximos pensado 
res políticos -garantizar los derechos de los seres humanos-es 
la misma que expresamente consagra el Preámbulo de nuestra Cons 
titución histórica:asegurar los beneficios de la libertad. Y a­
que este enunciado no resulte meramente declamatorio está des­
tinada buena parte del texto constitucional. Todo el extenso 
título 1 de su 11 parte, es.decir, desde el artfculo 36 hasta 
el 103, a travls de tres secciones sucesivas, se ocupa con de­
talle y precisi6n de la organización y funcionamiento del Poder 
Legislativo, del Poder Ejecutivo y del Poder Judicial. 

Es la estructuración de los Derechos del gobierno sin 
la cual, conforme lo proclamó la D~claraci6n del Hombre y del 
Ciudadano de 1789, una sociedad carece de Constituci6n. 

Es la estructuraci6n claramente delineada por los tres 
primeros articulos de la Constitución de los Estados Unidos de 
América, dictada en 1787 y todavía en pleno vigor. 

Teoría y práctica de la separaci6n de los poderes 

La práctica de la sepración de los poderes ha sufrido 
las mismas viscisitudes de nuestra Constitución histórica. Ha 
sido desvirtuada, ha sido violada, ha. sido eclipsada. En 1908 
fue ocupado el Palacio Legislativo por un piquete de bomberos. 
En 1930 desapareció la separaci6n entre el Poder Legislativo y
el Poder Ejecutivo, lo que luego se repitió muchas veces. en 
1947 fue arrasada, con ceremonia y farsa constitucional. la Cor­
te Suprema de Justicia de la Naci6n. Pero el principio de la s~ 
paración de los poderes sigue entrañablemente metido en nuestra 
identidad nacional. Contra todo. Sin,'l no tendremos República. 
Ni tampoco tendremos Naci6n. Volveremos a la tribu. 

Pero no hay que cubrir con ret6rica la realidad. La 
separaci6n de los poderes no es milagrosa panacea. Es, nada me­
nos pero tampoco nada más,una técnica instrumental, ambiente y 
clima natural y necesario para la esencial dignidad del ser hu­
mano, de todo y cada ser humano. Pero, en definitiva, una t'cni 
ca. Est&,además , sujeta al cambio transformador de todo ~o vi7 
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viente, y, otro además, no persis te s610 porque se la escriba, 
aunque sea con letras de oro. 

Al margen de much os mis -y por supuesto de todas des 
virtuaciones, las viol ac iones y los eclipse~- dos datos han iao 
asentuando progresivamente el alejamiento de l esquema imaginado 
por Montesquieu . . 

De un lado , e l crecimiento desprorpocionado del "po­
der ejecuti.vo" a costa del "poder legislati.vo". De otro, la con 
ciencia cada ve z mayor de la importancia del "poder judicial" ­
como pilar del Estado de De recho, con prescindencia de su papel 
propio conforme al viejo esquema. 

Pero, por otra parte, l os tres poderes clisicos se han 
ido transformando y a su vera , más o menos vinculado con ellos, 
han ido apareciend o mfiltiples 6r ganos y funciones no previs tos 
pro doctrina originaria y otros f enómenos, como el del "control" 
y el de la "oposi c i6n", que ha n vuelto el esquema mucho mas com 
pIejo y que no es po sib le i gno rar o soslayar, si se quiere mante 
ner 10 esencial en lo que tiene de tal y por 10 que vale y sig­
nifica. 

Por 1. 0 demás y por fin, hay que tomar conciencia de 
que la cuestión no es de formas o de f6rmulas. Que es cuesti6n 
de insorbonable y tenaz conducta . No hay que olvidar, como bien 
se ha dicho que "un mecani smo no puede defenderse nunca por si 
sólo contra el ansia de poder de los seres humanos organizados". 
Si un partido o una alianza de pa rtidos -sirve de ejemplo- se 
las arregla para acumular en sus manos todos los resortes del go 
bierno, la fachada de la separación de los poderes servirá unici 
mente para ocultar la muerte de la República y la orgía de los 
tiranos sea quienes fueren . 

"La conclusión que mi~ oh!'"rvaciones me autorizan a de 
ducir -escribia Madis6n en "El Federalista", hace casi dos siglos­
es que la sola determinación en un pergartlino de los límites cons­
titucionales de los varios departamentos no es suficiente salva­
guardia contra las usurpaciones que conducen a la concentraci6n 
tiránicas de todos los poderes gubernamentales en las mismas ma-
nos". 

En altima instancia, la Onica salvaguardia suficiente 
es la acción ciudadana -lacida, en€rgica y permanente-o Porque 
no se trata de una empresa que se pueda encomendar a terceros, 
a una especie de milagrosas Guardia de Corps. Esa empresa que d~ 
be ser asumida por todos los involucrados y que no puede ser re~ 
lizada esquivando el bulto o sea repitiendo slogans, frases des­
conectadas con la rea lidad, cuentos de hadas. 

Por sobre todo, pues clara consecuencia e impertérrita 
voluntad. 

Perio.dismo, periodista )' opini6n pablica 

El tem a obliga a incul-rir ·en "museismo", bajo promesas 
de encarar cuanto antes la actua l idad, aunque ciertas evocacio­
nes de lo pret éri to resulten maliciosamente alusivas al aconte­
cer reciente. ' 

En sus origenes la imprenta y el escriba estuvieron e~ 
cuadrados en una sociedad autoritaria, dogmática y desp6tica, 
que les impuso sus opiniones y la propagaci6n de las mismas. Im­
primir, e influir a escasos lectores , era facultad r ea l. Privile 
gio, licenci a o permiso se obtenían por sumisión. 

http:legislati.vo
http:ejecuti.vo
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La~eterodoxia insinuada en la opini6n propia u ofert~ 
da acarreaba hacha, otro o confiscación. Preventivamente, censu 
ra . La autoc~nsura seguia al escarmiento y la censura reciproci 
funcionó dos siglos, cuando las corporacione s de imprenteros 
eran responsabilizadas colectivamente, bajo pérdida del privil~ 
gio, de cualquier desliz cometido por uno de sus miembros. 

Las revolucion es industrial y burguesa impulsaron el 
progreso tecnológico y las grandes tiradas de periódicos . La edu 
cación que multiplicó el namero de lectores, y l a aparici6n del­
periodista preofes ional, híbrido de hombr e de plumas y empresa ­
rios o asal ar iados. En esta etapa, el periodismo operó y usuf ru 
tuó tímid as aperturas hac i a la libertad del pensami ento, de pren-. 
sa y de actuación politica social, v iv idas en limitado ámbito 
geográfico. Efecto y causa, se imbricó con el fenómeno de la ópi 
nión, su generación y manifestaciones. Inició la experiencia de 
recibir l a influencia inquietante de opiniones matizadas, sinte­
tizándolas y asimilándolas más o menos tendenciosamente , para re 
vertirlasa las fuentes, trasmutadas en lectores, junto con los­
datos objetivos de la realidad idóneos para sopesar su valide z. 

En algunas sociedades con atisbos democráticos es e pe 
riodismo y sus pr ofesionales fueron herramental preponderante en 
la afluencia de informaciones atrevidame nte irrestritas y opinio 
nes crIticas. El principio político y la presencia periodística~ 
en acción interrelacionada, sedimentaron enriquecidos estímulos 
dialécticos que maduraron el pensamiento, las de ci s iones y el 
comportamiento de los ciudadanos y de su agrupamiento como pue­
blo y nación. . 

Normalmente una comunidad que alcanza ese nivel de evo 
lución intelectual y de responsabilidad política, comienza a pr~ 
tag onizar con propiedad el concepto de opinión, sólo concebible: 
en sentido democrático o republicano , como producto de la elabo­
ración racional y autodeterminación Ja posibilidad de formar opi 
nión mediante el esclarecimiento a fondo de las cuestiones de or 
den pablico, sin lo cual es mero prejuicio y hasta superstición 
sectaria, es una práctica todavia novedosa y saboteada en la ma­
yor parte del mundo. Hay pendularidad en su vigencia y queda abo 
lida con el menor pretexto. Se retorna enpecinadamente a la opi~ 
nión reverencial, de implantación terrorista, que a ningún ins­
trumento difusor se le permite desacatar. 

Bajo esas regresiones que incluyen . a los mas recientes 
medios electrónicos, el vasallaje de quien arrea pareceres hacia 
el corral único de la opinión embretada, es di ametralmente opues 
to al auténtico periodismo. Será diversivo, propagandistico, re~ 
presivo, corruptor, evasivo, pero de ninguna manera periodistico. 
La opinión trabajada por la investigación, la discusión, la com­
probación de los datos y la contraposición de las interpretacio­
nes, es decir, el estado de pluralidad y dicenso, es la anic~ 
que legitima el consenso. 

El periodismo torna fecundas las tensiones políticas y 
sociales, prestando voz a los silenci adp5 coactivamente, a los 
que no se autovaloran como interlocutores por un prolongado hábi 
to de exclusión. Formar opinión es percibir, activar y expresar­
individua lidades originales y aspiraciones del conjunto, para que 

cada cual, empezando por el periodista desde su línea editorial o 
personal, emita su veredicto. Fallo que, por opinable, no será si 
no otra t e nta t iva re f utable de acercamiento a la verdad; nunca 
la certeza tiránica. 
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Educar pa r a e l ej erc ic i o de la opinlon no implica e­
ditoriali zar ni pon ti f icar enfá t icamente, si no aportar objeti­
vamente todos los he chos conoc i.dos y ecuánimemente investiga­
dos con sus antecedente s, var iantes de int erpretación y perspec 
t ivas futuras honest amente des a rrolladas, que ayuden al ciudadi 
no a elaborar su pun to de v i s t a i ndependiente. ­

La suma y expre s ión de e sa diversidad creativa y cultu 
ral, co nst ituye ];1 opin i ón só lida, madura,abierta a los cambios­
necesari os y razon ables, t an to como dependidas de la s modas arre 
batadas y los engañ os prop agandí s tico, demagógicos o de la acci6n 
psicológica . Un "des idera t um" del que estamos leJo s y sin fecha 
cierta de aprox i mac i ón . 

Jorge Andrés CHINETTI. 

Pago de pa tente sin exclusiones (Cla. r ,'..) 

La conce jal de la Un i ón Cfvica Radical (U.C.R.) Dora 
Martina, elevó un pr oyec to de or denanza a fin de derogar para el 
e jercici o 1984 las ex enci ones al pago de la patente automotor a 
miembros de la Corte Suprema de J usticia, Jueces, fiscales y o­
tros fu ncionari os púb l icos . 

Mart ina dij o que la med ida intuye, asimismo, al procu­
rador general de la Nación, cama r i s tas , agentes fiscales, secre­
tarios de la Cámara de Apelac ione s y funcionarios de jerarquia 
equivalente de l Poder Jud ic ia l con asiento en la Ciudad de Buenos 
Aires . 

Tampoco deb e n es t ar libr es de es e impue s to -según el 
proyecto- juece s de pr i mer a y segunda instancia de la Justic ia 
Municip al de Fal tas y f i scales integrant es del Ministerio Públi 
co Municipa l . ­

El proyecto alcan za también a miembros de la Fi scalla 
Nacional de Investigaciones Admi n istrativas, miembros del Tribu 
nal Fiscal de la Nación y del Tribunal de Cuentas de la Nación~ 

Mart ina explicó que fundamenta el precitado proyecto 
en que uno de l os pr incip i os básicos de la Constitución Nacional 
-el articulo 16- estab l ece que " todo s somos iguale s ante la ley" , 
que no existen privilegios ni prerrogativa alguna. 

Expresa que los montos que se recaudarán por los men­
cionados concepto s vendrán a reforzar las alicafdas arcas muni­
pales , haciendo , a su vez , posible s u reiversión en obras que 
benefici en a la comun idad . 

Actividades s ugeridas para segundo año 

1.- Ubic ar en l a Cons tituc i ón Nac iona l el tema de la Igualdad -
Libertad - Li bertad de expres ión etc . 

2. - An aliza r y come nta r en c l as e el Decreto de Libertad de Im­
prenta de 181 1 (Los a l umnos i nve s tigarán en textos de His­
tor ia e Ins t rucc ión Cív i c a ). 

le 	
3. - Analiz ar y deba t ir sob re l as cau sas que motivan a lo s go­

biernos democr á ticos a r espeta r la libertad de expresión y 
a 105 autor itar i os a suprim i r la .; i 4. - Debate dirig i do sobre el tema ¿Tiene limites la libertad de . , .. .) .expresHm, . 
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S. -	 Analizar cómo actúa la op in ión pública en su faz positiva 
o ne gativa. 

6. - Analizar l a política del "apartheid" (tema: igualdad), del 

genocidi o nazi u otras que atenten contra la igualdad, li ­

ber t ad o dignidad del hombre. 


7. - Proyecc i6n con de bate guiado de la pellcula de las Nacio­

nes Unidas "El mismo bote " (M.12). 


8.- Analiz a r las disposici ones y objetivos del Plan Alimenta­

rio Nac i onal en re lación al respetto a la dignidad humana . 


9.-	 Bús qued a de recor tes per iodisticos donde se aplique el prin 
cipio de igualdad, libertad, e tc . (según ejemplo que s e en-=­
vía "Pago de patentes sin exclusi ones''). 

10. - Aná l isis de lo s de rechos qu e hacen a la dignidad de l homb re, 
que podrá ser complemen tado con fotografías o imágenes i lus ­
t r adas a las que los alumnos colocarán titulos o epigrafes. 

11.-	 Ela boraci6n de un cuadro sinóptico (con auxilio de la Consti 
tuci6n ) donde se establezcan las funciones de cada uno de l~s 
poderes. 

A los Docentes 

Dado que desde la 1ra . unidad, el alumno aplicará lo s 

principios de la Constitución Nacional,.se recomienda un acerca 

mient o del alumno a la misma, no s6lo para su estudio analítico 

y aplicac i6n, tarea que qu eda reservada con mayor profundidad 

durante el tratam iento de la un i dad 3, sino como elemento de 

trabajo y texto de consulta obligada en todos los temas. 


Para ello, el docente orientará a los alumnos en una 

metodología de trabajo constitucional donde el alumno aprenda: 


a) A familiarizarse con el texto constituciona l. 

b) Ubicar los temas dentro del esquema metodológico 
de la Constitución, lo que le permitirá un manejo 
ágil y seguro de la misma. 

c) Relacionar los artículos. 

d) Buscar el fundamento de los mismos. 

e) Aplicar sus pr incipios. 

http:Nacional,.se
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Rc S':o ¡¡s. k:es 15.3 2':.3 ~; 4 \6,2 !<La 14.c 
Cór:iobo 12.1 S.3 9.3 9A 8.8 2 : 
Era re Rlos 7.7 ? 4 5.4 53 4::; 3.S 
L\l Pompa 0.7 \.3 \ I O.E C.7 
Sonta r. 5.1 10.0 11.4 )2.7 g~ 9.! 
Nordes te 7.4 7.3 5.9 8.3 8.1 7.8 
Corrientes 7.4 6. 1 t4. 3.3 2.7 2.5 
Cha~Q 0.3 0.6 2.7 2.7 2.5 
formosa 0. 1 0.2 e.7 0.9 0.9 
Mi.sio r:es o.e 0.7 1.6 1.8 1.9 
Noroos te 28.8 17.9 12.6 !I.I 11.0 10.3 
Cata.:narca 4.6 2.3 1.3 0.9 C.8 0.7 
Jujuy 2.3 1.3 1.0 I.e 1.2 1.3 
Lo Rioia 2.8 1.7 1.0 0.7 0.6 e.6 
Salla 5.3 3.0 1.8 \ .8 2,1 2.2 
Santiago del Estero 7.7 4.1 3.3 3.~ 2.4 2,2 
Tucumán 6.3 5.5 4.2 3.7 ? 9 3.3 
Cuya na> 10 4 1.0 6.5 5.3 6.8 6.6 
Mcndoza 3.8 2,9 3.5 3.7 ~ 4.1 4.1 
San. Juan 3.5 2.1 1.5 I.S t.8 1.7 
So:-. LU IIl 3.1 2.0 1.5 1.0 0.9 G.€ 
Patugón.ica 0.7 '1.4 Z.~ 2.6 3. 1 
C hu b ul 0.1 0.3 0.7 0.7 e.8 
Ncuq\..!6 n 0.4 O., 0.5 C.6 0.7 
Rio Negro 0.2 0.5 e.8 1.0 1.2 
.s~nta Cruz y 

Ti t>rra d-:-I f.;..l ~ -:;() e.2 0.2 0.3 0.4- _.- . __._-­

L \ ""Ir ,~, ..LAT~r~3 '{ J • _ ~~, 0l1. Gi t. p.98 
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bL PH 

Los resultados las ~0vi~ientos ecol6gicos de la 
poblaci6n son susceptibles de otro enfoque a}ternativo al 
del capítulo ant0rior. Los cuacho:, 7, 3 Y 9 intentan seña 
lar esa situación a través de las densidades de habitantis 
por ki16metro cuadrado y lE con~entraci5n dB poblaci6n en 
c0ntros urbanos 

Consíderando las cuatrcs t.:rjsd iones con mayor 
voHimen de población (Capital F eral, Buenos Aires, C6rdo 
ba y Santa fe] se obscr~a que co!respocdl~ndoJes el 22,0 ­
por ciellto ,le la superficie tetal del país concentran el 
68.1 por ci ento de 1 población. Pere, este fonomeno cobra 
aún mayor relevi"1Cia si::;;, contempl8 que esas jurisdiccio­
nes albergan 13 centros urbanos de más de 50.000 habitan­
tes, e representan el 72,S por ciento de su población. 

La caracteristica ecológica más sobresaliente la 
Argentina -y tal caso Gnieo en el mundo para paises del ta 
maño del nuestro tanto en superfic Le como en poblaci6n- es 
que un solo aglomerado urbano, el Gran Buenos Aires, con el 
0,1 por ciento de la superficie :otal 1 país, contiene el 
35,7 por ciento de su población. 

Lo mas remarcable' es que este fenómeno se repite tam 
bién en la mayor parte de las provincias, que congregan en 
su centro urbano más importante -en casi todos los casos su 
ciudad capital- entre el 2S y el SO por ciento de la pobla­
ci6n de toda la provincia. 

Actualmente el pals cuenta con S4 aglomerados de más 
de 25.000 habitantes, de los cuales 29 superan los 50.000 y 
de ellas 15 se encuentran por encima de los 100.000 habitan 
tes. Los porcentajes de poblaci6n córrespondientes a estos­
aglomerados con respecto al total del país son: 63,2,59,2 y 
55,3 por ciento respectivamente. 

Si se analiza hist6ricamente el proceso de urbaniza-
Clan a través de los censos, tomando cuenta el porcentaje 
de población que fue censado en centres en centros urbanos 
de m§s de 25.000 !¡abitantes, resulta claro observar que di­
cho procesa demuestra Ulla tendencia creciente, aunque su 
ritmo se atenúa en especial en el timo decenio. Pero esta 
afirmación es una suma de diversos componentes, y para te­
ner un mejor panorama del fel16meno es preciso analizaT el 
comportamiento de los centros urbanos según su escala de 
magnitud. El cuadro 9 ilustra al respecto. 

El Gra~ Buenos AIres sigue siendo el gran centro de 
atracci6n en t6r~inos absolu~os (se estima que en el ültimo 
decenio ha reciti 800.000 migrantes), pero su ritmo de 
crecimiento se ha hecho m&s lento con respecto al perlado 
19471960. 

Los tres aglQme~lldos de mAs de 500.000 Ilabitantes 

(el Gran Rosario, el Gran C6rdoba v el Gran La Plata), de 

tamafio signifjcati~;o ya G censos anteriores, son centros 
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qu e tienen un ritmo do crecimi en t o acelerado. En 1947 s610 
una ciudad superaba los 500.000 habi tant es, conteniendo el 
3,2 po r ciento de la pobla ción del país; en 19 70 dicho por 
centaje a lcanza al 9,1 para las tres c iudades . ­

Las 11 ciudades de 10 0 .000 a 499 . 999 habitantes, si 
b1en con una tendencia c re cient e, mu es tran un ritmo que 
prlcticamente se ha estancado despu és de un aumento signi­
ficativo entre 1914 y 19 47, en que inc r ementaron su pODla­
ción cuatro veces, triplicaron la can ti dad de centros y lle 
garo n a contener casi ellO por cien to de la población del - ­
país . 

Las ci udades de 50.000 a 99 . 999 habi tantes son las 
que mis crecen en el 'pais en e l último decenio, ya que ha~ 
ta 1960 no habiln tenido varia ciones de impor tancia. Casi 
triplicaron tanto la cantidad de ce ntros como la población, 
e levand o s u participación en el total del país del 1, 7 por 
ciento en 19 60 a l 3,9 en 1970 . 

Lo s centros urbanos de 25 .000 a 49.999 habitante s , 
luego de un r ápido y persistente crecimiento desde 1914 ha~ 
ta 1960, pasan a perder importanc ia en el último decenio , 
ya qu e presentan una disminución tanto en su población co­
mo e n la cantidad de ciudades, lo que se refleja en una me 
no r pa rti cipac ión en la población tot a l de l país, que cayÓ 
del 4,9 por ciento en 19 60 a l 4,0 e n 1970 . 

Los hechos señalados ponen de manifiesto dos facto­
res d e suma relevancia con relación al proceso de urbaniza 
ción en el último decenio : • 

a)La concentración creci ent e de la población en z ran 
des aglomerados (Gran Bueno~ Aires, Gran Rosari o ,-­
Gran Córdoba y Gran La Plata), a un que t omados en 
conjunto demuestran que están perdiendo levemente 
la ac eleración que acusaron el período 1947-19 60. 

b)El rápido aumento de l número de centros urbano s de 
t amaño intermedi o (50 . 000 a 99 .999 habitantes),qu e 
ev idencia que el proc es o no se es t á produciendo en 
un solo sentido, sino que a escala más reducida y 
a nive l regional estas c iudad es han ejercido un 
grado de atracción semejante al de los grandes agIo 
me rados. ­

CENSO 19 70 p. 22 a 24 
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~or<:'entQle (a) d. poblod6n urbana &obr(!o el lotal de cada provincia. 
hcha~ censc! c,S. IS69-1970 

PTgylncilU 186' tus J9U ,1'U1 l'S60 1J7C1 

Capilol 
Buer.-:>s 

fe:e:-::l 
Aires 

9.,9 
17.5 

S9.9 
35. 3 

lCC.C 
5(4 

100.0 
72.0 

100.0 
8(3 

100.0 
9\.3 

Grao BUC:1.C5 Aire, JüO.O 100.0 IC'lO 
Resto Bue!'1C's A~:-I!!.i 5(2 54.8 77.0 

C6rdoba ZO.~ 19.0 ~\.O 53,0 69.0 75.1 
[ntre ,Rios 36.7 3\.5 :;7,6 0 .8 50.0 60.8 
La P~L"Ipa 17.2 29.9 39,6 49.8 
Son~a r. 
Mc.-:'ooz=, 

38.0 
12.4 

32.7 
tt4 

~7 . 3 
32.1 

59.3 
G.2 

71'.4 
. 63.( 

77,7 
66.2 

San Jucn 13.8 12,4 19.1 46.0 53.4 62.4 
San Luis 11.4 18.9 ~S,7 39.1 51.8 57.3 
Corrienfe5 15.7 23.6 31.6 34.2 48.6 57.2 
Checo 23.1 JO.!' 39.6 41.0 
formasa 22.3 19.7 í8,8 40.3 
Misiones 12,8 10.9 20.2 3(7 37.5 
Cola7'no:ca 31.7 10.6 16.1 31.3 43.6 52.9 
Jujuy 
La. Rioja 

15.4 
15.8 

13.9 
12 .2 

re,g 
13.0 

37 .8 
31.8 

4S.3 
41,S 

64,9 
51.5 

Salt:-t 15.8 14.l 21.4 39,6 5l.4 62 .9 
Son1ioQo del rstero 12.1 5.9 14,0 25.8 36.8 43.0 
Tu'cu:n6n 
Chubut 

16.0 17.1 (5.6 
íJ,7 

49.9 
38.3 

54.8 
55 .2 J 

64,1 
69.6 

Ncu~cén 7.5 22,7 35.8 66.0 
,Rlo Negro 7.5 28.1 14.2 59.6 
So;; la C~:.:: y 

Tie::a .:::'.:': r-..:~go 16,9 29.8 5e.2 75,9 
Tolal d~J pds 28.6 37,4 . 52.1 62,2 no 79 o 
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SUPERFICIE DEL PAIS QUE CONCENTRA EL MAYOR PORCENTAJE 


DE POBLACION EN LOS CENSOS DE 1914 Y 1970 


% de $uperficie 

? I? f 3p f ~ ~o 7p sp 9,0 1~ 

Copital Federal y 
1914: 25,8 % de lo población del por,Partidos del GrO'l­ 1970: 35,6 

Buenos Aires 

(0,.1 % de lo superficie tafol del país 

Capital Federa: 1 1914· 46 2 -' 

1970: 50; 1 % de lo poblaciÓn del pah
Prcvincio de 

Buenos Aires 

de lo superficie lotol del país 

Copit;' l Federol 
Buenos Aires 1914: 66,9 

1970: 68,1 % de la poblaciÓn CÓrdoba 
Santo Fe 

22,0 % de la superficie total derpais 

, 
~.~ _~ '7J. -, 
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El Proceso de Urbanizaci6n 

Si existe un concepto para caracterizar la evoluci6n 
de la poblaci6n del mundo en los últimos tiempos, éste es el de 
urbanización. En efecto, nunca s e había dado antes en la histo­
ria de la humanidad que hubiera no sólo ciudades tan grandes,si 
no también que porcentajes tan importantes de la poblaci6n mun~ 
dial vivieran en esas grandes aglomeraciones urbanas. En este 
aspecto la Argentina está entre los países que han vivido más 
aceleradamente el proceso. En efecto, se encuentra en un nivel 
de urbanización comparativamente alto desde, al menos, la segun 
da mitad del siglo pasado. En 1869 la proporci6n de habitantes­
en aglomeraciones de 100.000 habitant e s o más (11 por ciento) 
era aproxim?damente igual a la de los Estados Unidos en la mis­
ma fecha, casi 5 veces la del mundo en 1850 y el doble de la 
de Europa en la misma fecha. Ya en este siglo, en 1920 su nivel 
(medido ahora por la proporción de población en aglomeraciones 
de 20.000 o más habitantes) es simil a r al de - Oceanfa (37 por 
ciento), aunque algo inferior al de los Estados Unidos (42 por 
ciento). En 1970, cualquiera sea la medida de urbanizaci6n que 
se use, la Argentina está, sin lugar a dudas, entre los 10 paí 
ses más urbanizados del mundo. ­

De esta manera, una de las características más salian 
..tes del crecimiento de la población de la Argentvna en los 
últimos cien afias ha sido el rápido aumento de la proporci6n 
que reside en aglomeraciones urbanas, así como la desacelera­
ción constante del ritmo de crecimiento de su poblaci6n rural. 

Lattes y Lactes, op. cit. p. 113 

El nroceso de urbani zación no se ha nroducido de ma 
nera homogéne a ' a través de las distintas unidad~s administratI 
vas del país (cuadro 5.1 y gráfico 5.2). Muy por el contrario; 
Buenos Aires(ciudad y provincia), Santa Fe y Entre Ríos fueron 
las que más temprano alcanzaron un grado relativamente alto de 
urbanización, con porcentaje de poblaci6n urbana bastante supe 
riores al 30 por ciento del total de su población hacia fines­
del siglo pasado. Hacia la misma fecha, el resto de las provin 
cias se encuentran bastante por debajo del promedio nacional ­
(37 por ciento). 

Esto pareciera estar de acuerdo con_el grado de des~ 
rrollo económico diferencial alcanzado por las distintas regio 
nes del país, caracterizado, en líneas generales, por un agudo 
desequilibrio regional y una economía tradicionalmente orienta 
<la hacia el> mercado externo, con lo cual algunas provincias se 
han visto beneficiadas y el resto del país se encuentra en un 
grado de estancamiento relativo. 

En este siglo se agranda bas tante el espectro de pr~ 
vincias que alcanzan grados relativamente altos de urbanizaci6n, 
sobre todo a partir de 1S47 . El proceso se acentúa en los aftos 
sigui entes. 

En 1970, si bien la única provincia en. sobrepasar el 
promedio nacional de población urbana en Buenos Aires, son mu­
chas las que pasan del 60 por ciento urbano. Además de las no~ 
bradas anteriormente , se destacan ahora C6rdoba, Mendoza, San 
Juan, Tucumán y todas las provincia s patag6nicas (Chubut, Neu­
quen, Santa Cruz y Río Negro ) . Es notable el caso de la regi6n 
Patagónica, ya que ésta se incorpora tardíamente al pais y has~ 
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ta 19 14 presenta los nive l es compa r a t ivamente ml~ baj os de ur 
bani zació n (cuadro 5 . 1). 

En re s umen , e l grado de ~rbaDiz ación al canzado por 
las dis ti ntas pr ov inci as del paí s en lo s di fe r ente s momen t os 
estudiado s dis t a mu cho de ser homogéneo. Esta he tero geneidad es 
conse cuenc i a , como ya se di j o, de n i Vel es diferenci a les de cre" 
c i mi ento de la pobl ac ión ur bana y rural en l as dis tintas provin 
c i as, que co ns ti tuye , a su ve z, un aspec t o má s de l a s des i gua l~ 
dad es reg iona l es en l o eco nómi co y s oci a l . El ej emp l o más no ta­
b le es e l de Buenos Ai r e s (ciudad y área me t r opol i tana ), cuy a 
proporción sobr e l q población urbana to t a l ha vari ado entre el 
3 8 y e l 4 7 por c i ent o en los úl timos 100 años . 

•lb . p . 11s - 11 7 

La inmigr ación de ex t ranjeros jug6 .un r o l preponde­
r ante en e l proceso de urbaniz ac ión del p,is, a di fe renc ia del 
resto de los pa í s es latinoamericanos, con l a posible excepc i ón 
de Panamá -y qui zás también de Venezuela, Cuba y Uruguay " y s i 
milarmente a l o ocurrido en los Estados Unidos durante l a épo~ 
ca de inmi gr ac i ón i ntern aci onal masiva . En otras palabras , l os 
no nativos de l país, al asentarse principa l",entc en las ciuda­
de s , contri buyeron al aumen t o de la proporción de l a población 
urbana. 

Ib . p. 119 

En resumen, el crec imiento de Buenos Aires habría si 
do lento des de su fundación has ta mediados del s i gl o pas~do,aci 
lerándo s e desde entonce s has t a la época de la Primera- Guerra -
Mundi a l . A partir de entonce s , si bien continúa expandiendo con 
siderablemente su volumen - 10 que la coloéa entre las aglomera~ 
ciones urbanas más grandes del mundo- , las t .asas de cre c imiento 
necesariamente se deduc en a valores compartivamente menores,aun 
que altos en relación a otras grandes ciudades (Londres, por ­
ejempl o) : 

lb . p . 129 - 1 30 

En resumen, la pob l ac ión urbana se ha caracterizado 
s iempr e por una estructura de edades más envejecida que la po­
blación r ural y una mayor proporción de mu j eres y extran jeros . 
Est o ú l t imo -la alta proporc ión de extr anje r os- pio dujo en al­
gunos momentos a lgunas distorsiones en las pirám i des urbanas , 
como ser preponderancia masculiná y mayor proporción de niños 
entr e los argent inos de zonas urbanas qu~ entre los de zona s r~ 
ráles . En las últimas déca das , al disminuir la importancia de 
las mi graci one s interna cionales, las pirámi des urbanas se " nor­
mali zan l1 

• 

IB . p . 140 

La poblaci ón de la República Argentina ha s ufrido en 
el último siglo un c laro proceso de envejecimiento , en tendimien 
t o por é s t e e l aumento de l peso r elativo de las pe r sonas adultas 
y de edad ava n zada en perj uic i o de los j~ven e s (h ab itualmente se 
consider a en est e grupo a l os menore s de 15 a ños) . 
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lb. p.68 

En lo que se r efi ere a la población nativa su enve ­
jectmiento res ulta, obvi amente, del descenso de la fecundidad. 
A d~ferencia de la mayoría de los paí s es de Am~rica Latina, en 
los que ésta aún se mant iene a niveles elevados o ha descendi­
do s610 recientement e (M Ir6, 1968 ) , la Ar gentina muestra una 
tendenci a. descendente de la tasa br uta de nat~idad ya a partir
de la década de 188 0, que se hace más not abl e en el segundo 
quinquenio de l a década de 19 10 y que cont i núa - aunque con al ­
tibajos- hasta el presente . 

lb. p.71 

Dentro del ' cont exto l atinoamericano, sin embargo , con 
la sola exéepc i6n de l Uruguay , l a Argent i na pres enta la propor ­
ci6n rn~s a lta de ancianos . 

lb. p .7 7 

En una publicación de las Nac iones Unidas (1956) se 
ha propuesto un cr iter io de c lasificaci6n de l as poblaciones 
según la impor tancia r ela t iva del grupo de 65 afios y m~s: menos 
del 4 por c iento corresponde a .una pob lación "j oven", del 4 al 
7 por ciento a una "madura" , y má s del 7 por cien to a una pobl~ 
ci6n "vieja". De acuerdo con estacat egorizac i 6n, la Argentina
tiene una estructura "joven" has ta 1914; en 1947 ya se la puede 
caracterizar como "ma dura". Fi nalmente, en 1970 se la puede con 
sideral' como una poblac i ón "vieja". ­

lb. p . 78 

a) 	 La Capita l Federa l e jempli f ica en forma extrema 
el caso de una poblaci6n a f ec t ada por un descen­
so con t inuado de la fecundidad , combinado con al 
tas tasas de i nmigraci6n - internacional o inter7 
na según lo s periodos- al tamente concentradas en 
l as edades acti vas. El resultado es , en términos 
generale s , un de s censo gradual de l í ndice de de­
pendencia, que 10 ll eva a nive les infrecuentemen 
te baj os has ta 1947 (3 2 por c i ento) y a un asceñ 
so pos terio r a medi da que l a población envejece­
(siempre dentro de n ivele s muy baj os) y el cau­
dal migratorio se hac e relativamente menos impor 
tante o ­

b) 	 En una si t uac i6n simil~r, aunque partiendo de y 
llegando a nive les de dependencia algo más eleva 
dos (entre 50 y 62 por ciento en 1960)se encuen7 
t r an l as provincias de mayor grado de desarrollo: 
Buenos Ai res, C6rdoba , Mendo za y Santa F~. 

c)Siguen la misma tendencia des cendente,pero a ni ­
\ 	 veles. más altos (superiores al 75 por ciento)y 

po r causas menos identi fic ables, l as provincias de 
Entre Rí os y San Luis. 

d) 	 Formosa representa, por su parte, el caso opuesto 

r'a Y '6' 
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a los anteriores. Sus niveles de fecundidad se 
han manten i do ~levados y ha sufrido el éxodo de 
la pob lac i ón activa. La evolución de su índice 
de dep endencia potencial es un claro ejemplo de 
esta s ituación, ya que se registra un sostenido 
ascenso y alcanza en 1960 niveles muy altos (92,3 
por ciento). La provincia del Cha co sigue una pa~ 
ta semejan te. 

e) 	 El caso de las provincias de Santa Cruz y Tierra 
de l Fuego e s pecul iar : de poblami ento más rec ien­
te , sus í ndices iniciales, inus ualmente ba j os, r e­
flejan la ex i stenc i a de una poblaci ón migrant e ca 
si t otalmen te constit u ida por personas act ivas.Li 
"norma liza c ión" ·-:le esta población -su envejecimitn 
..to y l a co ns titución de núcleos familiares y su 
de sarrol lo- llevan al ascenso que se observa en 
el indice de dependencia potencial. 

f) 	 Hay ademá? un grupo de prov incias que a lo largo 
de l periodo de observación muestra cambios poco 
acentuados en sus indices ; los que presentan, a 
la vez, niveles muy elevados, generalmen te supe­
rando . en ocasiones el 90 por ciento. Tal es el ca 
so de Corrientes, La Rioja, Misiones, Neuquén,SaI 
ta, San Juan y TucumAn. En un nivel algo inferio~ 
se encuentran Chubut y Rio Negro. 

g) 	 Las restantes provincias se caracterizan por pre- . 
sentar oscilaciones. entre las fechas consideradas, 
con indices de dependencia potencial más bien al ­
tos. Son éstas las provincias de Catamarca, Jujuy, 
La Pampa y Santiago del Estero. 

lb. p.81-82 

La gran inmig ración. La aparlclon de nuevos paises , en América, 
Africa y Oceanía, y la tecnificación del transport e maritimo, 
ofrecieron durante los últimos siglos una solución a los proble 
mas económicos, demogrlficos y religiosos d~ los pueblos europ~ 
os: emigrar. 

La emigración desde Europa cobró importancia a poco 
de iniciarse el siglo XIX. Y desde entoces hasta la segunda gue 
rra mundial han salido en procura de prosperidad o de refugio ­
en otros continentes mis de 60 millones de europeos. Su princi­
pal meta fue América. Estados Unidos recibió mAs dq la mitad de 
este gigantesco traslado de pueblos (14). El segundo país fue 
la Argentina, con una cantidad mucho menor - 6 1/2 millones de 
inmigrantes - pero con el doble de intensidad si se compara con 
el volumen de la población receptora. En 1914 el 30% de los ha­
bitantes de la Argentina habia nacido en el extranjero . El ma­
yor porcentaje de extranjeros en Estados Unidos ha sido del 14% 
en 1870, 1890 Y 191 0 (15). 

La inmigración eUTope a no ha sido uniforme durante 
los 10 0 anos transcurridos desde 1856, cuando se crearon las ca 
lonias de Esperanz a y Baradero, hasta su virtual terminación aI 

http:activas.Li
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rededor de 1955. Diversas fuerz as en d i stintos momentos hall i~ 
fl u i do en su mayor o menor impulso desde Europa, en su mayor o 
menor atracci6n hacia la Argentina . Es ta s fluctuaciones determi ­
nan cuatro per i odos de alza alterna dos CDn tre s de baja en la 
a f luencia de las corrientes migratorias europea s. 

De s pué s de 1856 su int en sidad fue aumentando gradu-.I 
.imente ha s ta 1880 y en form a vert ig inosa de s de entonces hasta­
1889, cuando llegaron en un afta 220.000 inmigrantes. Una adm i ­
n i straci6n pGblica progresi va y el fuerte fomento de la coloni 
zaci6n exp lican en parte e s e auge: pero la principal atracc i6~ 
fue sin duda el "descubrimi ent o de la p ampa ", de esa gran lla­
nura hasta entonces inculta o dedicada s olamen t e a la ganaderí a 
ex t ensiva y que resultó ser una de las r e g iones mis fértiles 
de l mundo para el cu l ti vo de granos fuertemente demandado s. 

La pr imera baja se produj o de 1890 a 1904, cuando la 
inestabilidad política y fi nanciera afectó la atraccióri del pais. 
Pero en 1904 comenz6 el perfodo de mayor afluenc i a de extranje­
r o s ~n la h istor i a poblaciona l argentina. Al des arroll o de la 
producci6n d e l trigo s e a gre gó en to nce s la del lino y del malz. 
El gobierno y lo s particulare s f omen ~ aban la colonización divi 
d i endo ex tensos campos en chacra s de tipo familiar que ofrecfan 
en condicion e s ventajosas a r.uiene s quisieran cultivarlas. Otros 
inmigrantes que no encontraban campos di sponibles en propiedad 
se d~dicaban al comercio y a actividades industriales que en m~ 
chos casos ellos mismos iniciaron en e l pafs. En 1912 llegaron 
323. 000 inmigrant es, cantidad nunca s uperada des de e ntonce s . Es 
verdad que durant e esos años s e pra c ticaha la llamada "migraci6n 
de golondrinas", es decir, de trahajadores qu e viaj aban alterna­
t i v amente al sur de Europa y a la Argentina para la s respecti vas 
cosechas, parti endo nuevamente al fin de la estación. Pero tam­
b i én lo es que de ese flujo y re flujo quedaba siempre un saldo 
apreciable de trabajadores que s e radicahan definitivamente en 
el país. 

La primera guerra mundial interrumpió obviament e la 
inmigración. Pero una vez terminada comenz6 el tercer período 
de auge, que duró hasta 1930. Las fuerz a s estimulantes eran d i s 
tintas. La pobreza y los cambios provocados por la guerra impul 
saron a much a gente a emigrar : polacos, rusos, ucranianos, yu -­
goeslavos y otro s grupo s de Europa central, además de l os tradi 
cionales italianos y españoles. En la Argentina no se ofre c í~ n­
como ante~ las tierras de la pampa, per o e l desarrollo de nue­
vos terri~rios como el Chaco, Mi s iones y el Alto Valle de l Río 
Negr o atrajo a mill a res de colonos, mi entras otros traba j adores 
se dedicaban a la creci ente act iv idad secundaria y terci a ria . 

En 1930 la c r isis económica oblig6 a la Argentina a 
..estringir la inmi graci 6n pa r a no agra var el desempleo, mientras 
~gunos paí ses eur opeos limitaban la salida de sus ciudadanos 
ante la inseguri dad po l ítica i n t ernacional. Ha ci a el final de 
la década comenzaba a r eanuda rs e el movimiento cuando la nueva 
guerra provocó su completa interrupción. 

·Desde 1947 nuevos f actores promovi e ron un cuarto pe­
riodo de i nmigración el~ ope a . A los problemas económicos deriva 
dos del conflicto, con l ~ des tr ucción de gran part e del aparat~ 
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pr oduc t i vo del vie jo mlmdo , que ob l i gó a muchos trab a j ado r es a · 
emi grar en busc a de trabajo, s e sumó la dispon ibil i da d de una 
gran masa de personas des pl az a da s de su s hoga r e s y de s us pa i ­
ses como consecuenc i a de Jos s uc esos de l a gll e r r a y de los ca~ 
bia s de regi men poli tico , Tambi ón e l l as buscab an nu evo hoga r y 
nueva patr ia . La Arg ent ina requ er í a en es e momento mano de obra 
pa r a su desarrol l o , y se re anudó una f ue r te aUll que f ug a z corri ­
en te que dejó un s a ldo de m§s de 600,0 00 nuevos eu r opeo s en el 
p a i s,. 

Esta parece haber sido la Gltima etapa de es a i nmi ­
graclon. La reconstrucc ión de la e conomia europea y la fuerte 
dism i nuci6n del cre cimi ento vegetat i vo en esos pai s e s p ro vo có 
e l fen6meno cont r ario de falta J e mano de obra en las na c i one s 
de mayor desarrol l o, las que s e vo lvi e r on recepto r a s de i nmi ­
g rant e s de los paí s es meridionale s del co n tinente. Es tas condi ­
c i ones pa recen excluir la probabilidad de nlle vos movim i en t o s de 
vo l umen significat i vo desde Europa a l a Ar gen t i na , s i n perj ui ­
cio de migraciones i nd i vi duales en cantida des reducidas . 

La inco r por a c i ón de mi s de 6 mi l l one s de i nmigrantes 
europeo s a una pobl ac i6n que al comenzar es te m~v imi ento e ra de 
s6l o un mil16n de person as, ha s igni f i cado un a ve rdade r a revolu 
ci6n demográfica que transform6 radi c almente las caracter i sticis 
etni c as , social es, econ6micas y polí t icas del pt!e bl o argent ino. 
Ténga s e en cuenta que aunque el mov i mi ento s e desarr o l l ó a lo 
l argo de 10 0 a fi os, concentró su may or vol umen en los SO a~o s com 
prendidos entre 18 80 y 193 0 , la ps o dura n te e l cual el pa i s reci 
b i 6 casi 4 millone s de eu r op eos . Advi é r ta s e adern 1s qu e a la co ~­
tr i bución direc ta de e s a inmigr a c i6n a l a pobl ac ión del pais por 
s u pro p ia incorporaci6 n , debe suma ¡- s e s u co n tribuci6n indirecta 
mediante el crec imiento vegetativo, es deci r . me d ian t e sus de s ­
cendientes , qu e equiva l e por l o monos al 1001 de l volwn en de la 
inmi gr aci6n (1 6). 

La term i na c ión de est e ce ntena ri o mu vim i en t o no hn 
si gnif i cado, sin embargo, el fin de la i nm j g raciB~ como f actor 
pob l aciona l en la Ar genti na. El i ngre s o de per s onas de sde l o s 
pa íses vecinos, mov i miento iniciado desde ante s de la i nm ig ra ­
ci6n eur opea, pero de poca signif i cac ión ha s ta época s r eci ent es, 
cob r 6 importancia desde la década de 19 50 y fu e may or i t ario des­
de 1955 cuando de c lin6 radicalmente aquél l a. Los s a l do s de lnmi­
g r a ci6n extranjera entre 195 5 y 1975 , de país e s v ecinos en Sil ca 
s i t otal i da d , han sido en t érmino medio de 56 ,0 00 De r s on a s Dor ­
afio . Ent r e el l os predominan netament e l os pa r agua yo s, que 5 ~ han 
conver t i do a s í en l a tercera nac i onali dad ext ra n je ra en e l pa ls , 
des pue s de i t al ianos y espafioles (1 7). 

Ori:::r. de la po;,lación a través ti!! los Ccn~o¡ 

ARGfNTI'~ O S ( ~T~ ANJ ( kO S 

fbcióN.n 
t. jUJi1dicci6n 

Po!J¡~ibn tlOtIde N..cido,.n.1 Da p~íl&1 O ~ (l~ ' O' 
-:;(l IH':- t =;t~1 Tbt.1 rUUQneem.. do$ ,e:1o del ptoi, Tou:1 lim itro1cI ,,".iJ "' ~ 

t. '" pe' c ~ t,,\o) 

1"(.3 	 100 8" 76 12 12 2 10 

'00l a :~ 74 64 10 l6 3 13 
l,;!, leo '0 60 10 30 2 19 
' :1 :7 17 , 13'00 	 85 68 '5 
l ' ';0 	 100 R111J 13 2 11 ,, ',' lO 	 100 9' 57 2' ~ 2 
1~' :lO 	 5100 9l 70 23 1 2 

. ' , el e, , ..'o dt 1~~ n", r~,m: l t ~;l""'~' ''' , -·1<.10. n .{.d ....... ~ ... r) )w':ld te·;,."n Q.. t , .... ''''" (1- l.. ;';:.¡ ~ t ~ : r,· 

. " . ... ~ .. (1 U~I ) ,J. 1 ~,h. 



41 

Migr ac iones 1 n t e r nasiona l e_~ 

La Argentina se ubica en el se gundo lugar entre las 
naciones que mayor inmigraci 6n europea han recibido en la cen ­
turia que ab a rca desde aprox imadament e mediados del sig l o XIX 
ha~ t 3 l a de cada de l SO de es te siglo. Si s e toma en cuenta el 
volumen inmi gra to rio en relación con el tamaño total de la po­
blación que lo re cibe, e l c a so argentino es aUn mis sobresalien 
te, ya que f ue el pals que t uvo el mayor impacto inmigratorio­
europeo en el pe r iodo ya s efta lado. 

Lattes y Lattes, op. c it. p.59-60 

Los italianos repr esent an al go más del SO por c ien­
to de l~ migr ac i ón neta total ocur rida en el primer periodo , y 
junto a los es paño le s const i t uyen las naciona lidades dominan ­
tes de la mi gración.En t re l os provenientes del resto de Europa, 
en este período predominan los ruso s , austriacos y húngaros . 

En el período 1895-1914 disminuye bast ante la propo~ 
Clon de italiano s ,y los español es,con 41,2 por ciento,pasan a 
ser el grupo pr i nc i pf l . Sumados a los italianos represen t an mi s 
de las tre s cuartas partes del total de la migraci6n de l perio 
do. Entre los otros europeos sobresalen los rusos y los polacos. 
Tambien a lc an zan illlportancia numérica como grupo los sirios y
armenios dentro de la categoria res to del mundo. 

Entre 1914 Y 1947 l a composición por lugar de ori­
gen de lo s i nmigrantes presenta ca~bios importantes . Si bien s e 
mantienen los i t ali ano s , español es y l os provenient e s del res ­
to de Europa como los grupos principales, se destaca el aumen­
to que s e produce en la proporci6n de inmigrantes provenientes 
de los países l i mlcrofes. 

Entre 1947 Y 1960 los italianos vuelven a aumentar 
su importancia relativa en la migraci6n neta , con el 36 por c i en 
to del total . Baja el gr upo re s to de Europa y se produce un nu e 
VD aument o entre los pro venientes de los países limí trofes. 

En el último período inter censal, dentro de un mar ­
co de reducci6n del caudal migratorio, se mantiene - e incluso 
se/ eleva en el caso de los paraguayos- el flujo proveniente de 
los paíse s vec i no s. La inmig r ac i6n de ital ianos, es paño l es y 
otros eur opeos t i ende p r ácti cam ente a desaparecer. De esta ma ­
nera, en la dé cada de refe r encia Ia inmigra ci6n proveni ente de 
los países vecinos r epresen t ó mi s de l 7S por ciento del tot a l 
recibido por el país . 

Tb . p.6 4-65 

Puede dec irs e , po r ej emplo, sin exagerac i6n , qu e el 
surgimiento de la i ndus t r ia arg en t i na fue principalmente l a 
obra de eitranjeros y que l os pro fundos cambios que s e pro duj~ 
ron en el proc es o demogr áfi co tuv i eron en la inmigr ación su ma 
yor factor caus al . 

La inm igración r ecient e de los países vec inos - si 
bien de menor cu ant ía- es un fe nómeno que seguirá teniendo v i ­
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O,iycn <le '~poblilci6n por jurisdicciones 

ARGENTINOS EXTRANJEROS 

Nacidos .n 
la jutitdicci6n 

Población donde Nacidos en .1 De p.í.fl De ottos 
Ju,i sdic¡;iol'les total Tour fue ron clmados relto.del p.h Total limítrofel país" 

(tn p~,c ¡ ~nlo. 

T0 1.1 del P.i, 100 93 10 23 7 2 5 

Corrien tes 100 99 89 10 1 1 O 

Si. nt ;ftgo del E~te'o 1.00 99 89 10 1 O 

Tucumá n 100 99 88 11 1 O 

Ca\dm4i!rCa 100 99 87 12 1 O 

La Rioia 100 99 86 13 1 O 

San Luis' 100 99 82 17 1 O 

Entre Ríos 100 98 91 7 2 

5ar, Juan 100 98 90 8 2 1 

Chaco 100 98 81 17 2 1 

Córdoba 100 91" 83 14 3 ' 2 

S.n:. Fe 100 97 81 16 3 O 3 

La Pampa 100 91 77 20 3 2 

S ;: lta 100 96 83 13 4 3 

"/ cndoz, 100 94 80 14 6 3 3 

JL:juy 100 92 16 16 8 7 

Buenos Aires 100 91 58 33 9 3 6 

:~t· tlQuén ·100 90 65 25 10 8 2 

~.~ \ s i one, 100 89 81 8 11 9 2 

Fú·mosa 100 89 18 11 11 10 

Chubu! 100 89 6S ,24 11 8 3 

(' ~ ;, . tJI Ft-dr·,al 100 81 63 24 13 3 la 

F: ;c "1 ' 9'0 lOO es 60 26 14 lO 4 

Son tll Cruz lOO 78 43 3S 22 19 3 

T .':C ff3 dtl FU('go lOO 72 27 . 4S 28 25 3 

. -. " .._.- .- _._- . _ ~-_. , -. - ---•..--_.---_._-_. ---------- ... ... ~_ . . _. . " . . 



genc ia en 105 próximos años. 

lb . p. 65-66 

Import ancia de l a Población no Nativa y su Distribución Espacial 

La poblaci6n no nativa, que en 1914 representaba e l 
30 por ci ento de la pobl ac ión total del paí s , alcan za en 1970 a 
só l o el 9,3 po r ciento. En términos absolutos la pob l ación no 
nativa ha disminuido entr e amb os periodos en 180.000 personas. 

Este f en6meno e s consecuenci a de que la Argent ina, 
con excepci ón de do s cor tos per ío do s, post eriores a ambas gue ­
rra s mundi ales , dejó de ser centro de atracción para la migra­
ción europea, hecho que la caracter izó a comienzos de siglo. 

La corriente de migraci6n externa no sólo disminuyó 
en intens i dad, sino que si gu ió profundizando la tendencia esbo­
zada en s us comienzos en términos de su preferente rad icaci6n 
en centros urbanos, espec ia lment e en la Capital Federal y su 
área col indante . Como puede verse en l os cuadros 10 y 11, en 
1914 la Cap i ta l Federal y los parti do s del Gran Buenos Aires 
concentraba n e l 41 ,1 por c iento de los no nativos residentes en 
el pa í s . En 197 0 , en la mi sma área f ueron c ensados 1.300,802 no 
nativos (59 ,7 po r c i ento del total ) . El resto se ubi ca en l as 
sigui ent es zonas: el 11 ,2 ~or c iento en los demás partidos de 
l a ~rovincia de Bueno s Aires, e l 9 , 1 por ciento en las provin ­
c i as de Cór doba y Santa Fe consideradas en conjunto y el 19 , 7 
por ci ent o restant e dist r i bu i do preferentemente en l as provin­
cias f ronteri zas, en es pec ia l Mendoza, Ju j uy, Formosa y Misio­
nes. 

En general , puede afirma rse que la población no na­
tiva ha segu i do las mismas tendencias migratorias de la pobla ­
ci ón nat i va en lo que respec t a a su preferencia a concen t rarse 
en áreas urbanas . 

Con r efer enc i a a la importancia relat iva de los no 
nativos en la población t otal de cada jur i sdicción (cuadro 12), 
existen también cambios notorio s entre 191 4 y 19 70. En e l censo 
de 1914 representaban e l 49,4 por c iento de l os habitantes de 
la Capital Federal y el 4 2 por ciento de los partidos conurba­
nos . En 1970 , aún cuando el área metropolitana absorbe el 59, 7 
por -c iento de l total de no nativo s , su di sminución en valores 
ab so l utos r especto de 19 14 y e l aumento por crecimiento vegeta 
tivo y mi gr atorio interno de l a pob lación nativa, dan como re~ 
su1tado por centaj es de sólo 17,8 por ciento para la Capital Fe­
deral y 14 ,4 para los par t j dos del Gran Buenos Aires. 

En e l interior del país la mayor proporción relativa 
de no nativo s en 1970 corresponde a Santa Cr uz y Tierra del Fue 
go (28 , 2 y 38,9 por ciento resp ectivamente) . Las pro vincias de­
Río Negro, Chubut, Misiones , Formo s a y Jujuy cuentan co n una po 
blación no nat i va que oscila ent re el 15 y e l 20 por ciento de­
lo s tota l es r e spectivos y que probablemente proviene en su may~ 
ría de lo s países limítrofes . 

Adicionalmente, entre los hechos que influyen en lo s 
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cambios op e rados en el aporte inmigratorio que recibe nuestro 

país, cabría deJ~acar: 


a) 	 La disminuci6n de la migraci6n europea - el mayor 
aporte migratoria que él país recibi6 a principios 
de siglo-, como consecuencia de su actual reorien­
taci 6n dentro del mismo continente o hacia paises 
en expansi6n, tales como Australia, Nueva Zelandia, 
et cé tera; 

b) 	 La afluencia progresiva de migrantes proven ientes 
de pa íses limítrofes, la cual, sin embargo, no co~ 
pensa la depres i 6n en los niveles del aporte migra 
torio ex terno. -

Censo 1970 . p ~ 31-32 . 

Porcentaje de extranjeros sobre la población total y por sexo: 

fechas censales, 1869-1970 

Porcentajes de extranjeros. 

Año 
Total 	 Hombres Mujeres 

1869 12,1 16 ,9 7,1 

1895 25,4 30,3 19,8 

1914 29,9 34,9 24,2 

1947 15,3 17,4 13,2 

1950 13 , 0 14 ,2 1 1 , 8 

1970 9,5 10 , 0 8,9 

LATTES 'i LATTES, op. cit. p.65 
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P,¡r:acípal", co,,;:,,"I .. miVtalo.ia .. ¡nltrpt~" ¡l'! ciol"". de la p"h1ad6n nGU.,., 
pl'rtodo. int.rc:en¡,alu . U¡~·1910 

1869 - 189' 

En mil .. 


_ 15,0 - 20,0 

10,0 - 14,9 

4,0 - 9,9 


En mile¡ 

_ 40,0 - 49 , 9 
15 ,0 - 39,9 
7,0 - 14,9 

191.4-1947 

En mi les 

- 60 ,0 - 74,9 
50,0 - 59,9 
30,0 - 49,9 

En rr.; 1l:~ • 

75,0 't más 
30,0 - 74,9 
15,0 029,9 

1895 191~o 

19~7-196D 

En mile, 
100,0 0149,9 
50,0 99,9o ' 

15,0 - 49 ,9 

.: 
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Ac.tividadcs Sugeridas 

La PobLl.:ión: so nroponcn activjdades para Distribución geográ·· 
rrca,--Ia--Inmig rae ión ext ranj era, )1igrQ dones in~erJl1!s, Prp_y.!.n.­

. ;:ias_ ,,?~p..u!s~ra~. 

Observar los mapas de Principales corrientes migrat2. 
rias interprovinciales de la población nativa, en los periodos 
intercensales 1869-1970. 

Comparar los pro~osos inmigratorios que presentan. 

Analizar el papel de Buenos Aires en cuanto a migra­
ciones interprovinciales. 

Investigar sobre movimientos migratorios ~n la pro­
vincia en que vive el . ..1......,. 

Inve~tigar sobre las distintas corrientes inmigrato­
rias europeas y latinoamericana, como asS también los movimien­

·tos internos, comparándolos. 

Buscar en textos de Historia (u otra bibliograffa) 

las causas de los movimientos poblacionales en los distintos 

períodos. 


Relacionar inmigración euro~ea y latinoamericana con 
la situacion de política ínter¡laciOI¡al du finaS del siglo XIX 
hasta mediados del XX. 

Investigar campos lB~oTales donde se vuelcan los in­
migrantes. Establecer consecuencias. 

Elaborar concLusiones del documento "Proceso de urba 
nización". 

Establecer ventajas y desventajas de dicho movimien­
to urbanistico. 

Relacionar los procesos de urbanización y de inmigr~ 
ción. 

Areas que Atraen y Expulsan Poblaci6n 

El cuadro 6 resume las posibles ganancias y pérdidas 
de población resultantes en cada provincia, independientemente 
del nivel y tendencia de sus tasas de crecimiento anual medio 
en el 61timo decenio; la limitación de los datos y su carácter 
provisional no impide extraer algunas conclusiones que parecen 
surgir con bastante claridad: 

a) 	 En 1970 existen en el país zonas que son netamen­
te expulsoras de población, mientras que otras se 
constituyen en polos de atracción, independiente­
mente del nivel y la tendencia registrados en el 
último decenio. 

b) 	 Son polos de atracci6n las provincias de Neuquén, 
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Río Negro y Santa Cruz, en la Patagonia; Córdoba 
y Santa Fe, en la zona central. En dichas áreas 
la tendencia creciente de sus tasas permite supo­
ner que lo seguirán siendo en un futuro próximo.
En Chubut, Tierra del Fuego y partidos del Gran 
Buenos Aires -que también son polos de atracción­
la tendencia decreciente observada respecto del 
período anterior lleva a pensar que tal condición 
tiende a perder intensidad. 

c) 	Las áreas restantes (con excepción del resto de 
la provincia de Buenos Aires) son expulsoras de 
población. En algunos casos, la tendencia crecie~ 
te de sus tasas indica que en el futuro algunas 
de ellas podrían dejar de serlo, por ejemplo, La 
Pampa, Corrientes, San Luis y Santiago del Estero. 
Muy distinto parece ser el caso de otras regiones, 
donde a la pérdida de población debe sumarse la 
tendencia descendente de sus tasas indican que en 
el futuro algunas de ellas podrían dejar de serlo, 
por ejemplo, La Pampa, Corrientes, San Luis y San­
tiago del Estero. Muy distinto parece ser el caso 
de otras regiones, donde a la pérdida de población 
debe sumarse la tendencia descendente de sus tasas, 
lo que seria el resultado Qe emigraciones masivas 
y crecientes. Tucumán, Entre Ríos, Chaco, eatamar­
ca y la Rioja parecen ser las áreas más afectadas, 
aún cuando Jujuy, Misiohes, Salta, San Juan y For­
mosa, con crecimiento algo más alto, siguen su mis 
ma tendencia. Todo indica que estas zonas están ­
siendo afectadas por factores exógenas, que modifi 
can las leyes que generalmente rigen el comporta-­
miento demográfico. 

Aunque el Censo no registra datos específicos acerca 
de los determinantes de los movimientos migratorios, puede afir ­
marse que los hechos surgidos de los datos analizados son conse­
cuencia de los profundos desequilibrios en el ritmo de crecimien 
to de las economías regionales, que crean las condiciones que fa 
vorecen el éxodo de importantes sectores de la población hacia ­
zonas que, en función de su mayor desarrollo, pueden ofrecer opo~ 
tunidades ocupacionales, salarios más elevados y la posibilidad 
de acceso a ciertos servicios sociales tales como educación, vi ­
vienda y salud. 

Este movimiento tiene efectos múltiples, tanto en las 
regiones de origen como de destino. Las áreas de emigración no 
sólo se ven afectadas por la pérdida de población en valores ab­
solutos, sino que sufren el desequilibrio que produce en su eco­
nomía el aumento proporcional de la población inactiva, respecto 
de la que produce bienes y servicios .. 

En los centros receptores la capacidad de absorción 
de mano de obra, particularmente en algunos sectores de la indu~ 
tria caracterizados por el uso creciente de técnicas capital-in­
tensivas, no parece expandirse al ritmo que requeriría la aflue~ 
cia de los migrantes,sino que las calificaciones exigidas en mu­
chas de estas actividades constituyen un serio obstáculo para la 
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inco1:!,or<le 1'::0 C ,! 1G" [," :S"Cl!l r.L' );:¡ j :j,~ ores, que carecen, ¡;,or lo 
gen~r31, de la c~~,~~1L~ciLn r.aces3ria. 

Censo 1970. p. 17.18 

Tasas de emigraci~n neta de las provincias que persiten­
temente pierden pcblaci6n por la migraciÓn neta de nativos en 

vatores entre paréñtesis correspliíden a peda:laS en que li m;¡:gr1!lCi6n 

todos o en los dos Gltimos periodOS intercensales, 1869-1960. 

provincia 1869-1895 1895-1914 193.4-1947 3.947-1960 
Catamarca TI n 10 f§ 
Corrientes 6 9 12 16 
Entre Rios 3 6 10 19 
La Rioja 8 13 11 17 
Sgo.del Estero 4 6 12 21 
San Juan 9 8 4 5 
San Luis 9 13 14 19 
CÓrdoba 4 (4) 5 7 
La Pampa (3) (7) 17 22 
Santa Fe (2) (7) 6 6 
Tucumán (2) (4) 6 8 
~11DS 

neta de nativos fue positiva. 


Lattes y Lattes, op. cit. p.l0S. 


fVOI.UCION D! LAS rASAS DI CkECIMlINTO ANUAL M!DIO, 

O! lOS 'mODOS '947!t/) y W60¡?O 

Por etidorlO de I~ mt'di;"E1" torno CI 10 I'MQlo ¿el\lor.,.ict o lo med;••1 
NlvC'f ckt lo tlUO • del por, (+13. t) por. (15.3) por, (..7.'1 

uedml!:nto 

('060/10) 
 Jvritdic.d6n1 50100 I Jv~ttdl,c¡~1 Soldo I Jurhdicc:¡~ I $atdo 

CON rENDENCIA CR¡­
t:H:Nff 

(_S650)(1\5381\ CM ..boOOJ\OO\ Foblo<:i6n (l) I Neuquh 
(17655) 

$onlo Crlfl 
(lóS/O} 501'110 F.tío Negto 
(1807.) 

(-n"?)1 C""'..... (-91891) 
Son lv" (-216461 

lo PompoPleldel'l pobloei6r. (I} 

C.p. fe<le,.1 (·367882) 

Santlago d.t 

E~t.ro (-83036.) 


CON TENDENCIA !STA 

al! ­

le.la de 101 
Partidol de l. 

Conon pob:oei6n (1) 

----.! -~--_.Pi.rden pob:.crei&! {l} I ,A:~ih..A~j (9"34) 

CON HNl'IENCIA DE~ 


CRKIENTf 


PorHd01 delGo!)On pobl()~¡ón (1) 

G,a. e,. A'-l{1167'()4)
Oahvl {1(782) 
TiNfa del 

~ _ _ ~2B9n 1__ ~ j _ 

Pierden pobloci~ (1} I forrflO'SQ (-10030) IJvi"l' 
I .... M01:o 
Mi,iQl'le, 
~·;)ho 

Son Jl.o" 

(-I:f.l?lll lo R'olo (-19003) 
(..2749) Cotornorc:o (-32910) 

(-~621S} Choco (-131.0:>8) 
(-11,'56) fnife RifJ1. (-u·cr"?8) 
(-.~la.!3) T\.~L·~.6n (-lll{'..!I) 

{l) &,I"Jprclo 01 c(()clmlt:nfo vrgt'lo!ivo 1960 - 1910:. 
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Migración y Marginalidad 

~Y~!s!ee!!g~g_~~_§~!!~§!~_~!~~!~ 
Gral.San Mart!n, Febrero 13 de 1967.­

VISTO: 
La necesidad de reglamentar las relaciones entre la Munici~ 

lidad y los residentes de las villas de emergencia de este partid07 
con el prop6sito de custodiar la salud páblica, la seguridad social 
y la moral, as! como el de promover la asistencia de este sector de 
la comunidad, y 

CONSIDERANDO: 
Que es menester recrear la convivencia natura"l en cada una de 

las comunidades, convivencia que comienza en la relaci6n de personas, 
fam~lias y grupos vecinalesl 

Que esta aspiración se ve frenada por la presencia en las vi­
llas de emergencia, de personas que las frecuentan no por necesidad, 
sino para beneficio de sus mezquinos intereses, 

Que esta aspiración se ve frenada por la presencia en las vi­
llas de emergencia, de personas que las frecuentan no por la neCesi­
dad, sino para beneficio de sus mezquinos intereses; 

Que es menester desterrar el concepto de que el hombre forma 
parte de una clase como "si perteneciera a una raza; y que 8i bien e­
xisten jerarquias sociales, frutos de~sfuerzo y la dedicaci6n, no 
debe aceptarse la división horizontal de la sociedad, determinada por 
factores puramente econ6micosl 

Que la existencia de las villas de emergencia ocasiona serios 
problemas sociales que traban el normal desarrollo de la comunidad. 

Que es necesario, en consecuencia, impedir su crecimiento y 
propagación, as! como promover las bases para lograr como aspiraci6n 
máxima, su completa erradicaciÓn. 

Por ello, el intendente municipal en ejeFéicio de sus atribu­
ciones. 

DECRETA 

ArtIculo lá: Todos los habitantes de las villas de emergencia 
existentes en juriSdicción del partido de General San MartIn, debe­
r!n ajustarse a las disposiciones de la presente reglamentación. 

Art!culo 2á : Estar! estrictamente prohibido: 
a) Instalar casillas sobre terrenos fiscales o priva~ 

dos, sin autorización expresa de la Municipalidad o de sus legitimes 
propietarios. Toda construcción clandestina ser! inmediatamente des­
truida, 

bl La venta o transferencia de las casillas existen­
tes o de los espacios libres; 

cl habitar las casillas por hombres, mujeres o meno­
res solos, es decir, por una sola persona; 

dl el ingreso de nuevos habitantes, ya sea mediante 
la construcciOn de nuevas casillas o mediante ampliación de las exis 
tentes; ­

el el funcionamiento de cualquier tipo de negocio, 
incluso la comercializaciOn de productos alimenticios o bebidas; 

f) efectuar bailes populares, festivales ~ recauda­
ciones de dinero por ningán concepto; 

g) alterar la numeración de las casillas efectuada 
por la Municipalidad. 
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h) arrojar residuos o aguas servidas a la calle'o pa
sillos interiores. ' -

Artículo 3~: Son deberes y obligaciones: 
a) Todo habitante de las villas de emergencia deber' 

'poseer sus respectivos documentos de indentidad, otorgados por la a~ 
toridad competente, los que no los posean ser4n desaloj.ados, 

b) a los extranjeros se le exigir' el cumplimiento
de la ley nacional sobre la radicación de ciudadanos de países limí­
trofes; cuyo cumplimiento ya es exigible por haber vencido el plazo 
fijado, 

cl la vacunación de perros, teniendo la obligación
de que no se hallen sueltos, ya que los que se encuentren en la vía 
pdblica serAn retirados y sacrificados de inmediato, 

d) acatar terminantemente las indicaciones y la rea­
lización de campañas sanitarias que lleven a cabo las autoridades y 
que lleven como fin el mejoramiento del estado sanitario de la pobla 
ción, como. ser: contaminación de aguas, vacunación obligatoria, enfer 
mos infecto-contagiosos, roedores, pequeños basurales', etc., ­

I , e) respetar la moral y las buenas costumbres. El veci 
no que atentase contra las normas morales y las buenas costumbres de­
la sociedad, ser' inmediatamente expulsado del barri~ y sujeto al su­
mario policial correspondiente. 

fl mantener las casillas en las mejores condiciones 
de hapitabilidad e higiene. Aquellas que a juicio de las autoridades 
comunales no reOnan estas condiciones, mínimas ser4n inmediatamente 
destruidas. ' 

Artículo 4&: Bajo ningOn concepto se permitir4 la instalación 
o existencia de casillas en la vía pOblica. Cuando se constate la vio 
lación de esta disposición, la Municipalidad, con la colaboración de­
la fuerza pOblica, proceder' a su inmediata destrucción. 

Artículo 5A : Toda persona que arroje residuos o aguas servidas 
en la vía pOblica o en los pasillos internos de la villa, se har' pa­
sible de una multa de $ 5.000.-, establecida en la ordenanza impositi 
va vigente. En caso de que no hiciere efectivo el ~ago de dicha multa 
dentro del plazo establecido, ser' inmediatamente~desalojado con. la 
fuerza pdblica y su casilla destruida. 

ArtículO 6A:Igual sanción a la dispuesta por el articulo prece
dente, les ser' aplicada a las personas que para el lavado de ropa 0- , 
de higiene personal utilicen las piletas existentes para la provisión
de agua potable. 

Artículo 7A : El vecino m's próximo deber' denunciar de inmedia 
to a las,autoridades municipales la existencia de animales muertos 0-' 
dep6sitos de basura. 

Articulo 8A : La presente reglamentaci6n entr'ar' en vigencia a 
partir de la fecha y tendrl amplia difusi6n por medio de diarios y ~ 
riedicos locales y por medio de carteles murales. -

Articulo 9A : Tomen nota Direcci6n de Coordinación y Enlace. Se 
cretarla de Obras Pdblicas; Secretar!a de Salud PQblica, Inspección
General y cumplidO, resérvese en la Secretaría de Gobierno." 

MARGULIS, Mario. (Migración y Margina 
lidad en la Sociedad Argentina. Bue-­
nos Aires - Paidóa, 1975.­
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An!lisis de la Migracidn 
en la Reglan de Origen 

'¡.MotivaciÓn para Migrar 
La migraciÓn es motivada por los cambios producidos por el 

contacto con las regiones modernas en la economía y en la ideología 
tradicional de la comunidad.La diferente velocidad del proceso de 
cambio en ambos sectores, produce contradicciones estructurales cuyo 
potencial de conflicto y de cambio se exporta a trav4s de la migra­
ciÓn.Estos fenómenos se explicitan en el'momento actual a trav6s de 
los siguientes elementos que actOan en forma simult!nea en la motiva 
cidn de los individups hacia la migracidn:falta de trabajo,atracciÓñ
de la ciudad, crisis de la ideología tradicional de la comunidad. 
1.1. Nivel objetivo 

Veremos aquí los factores de expulsi6n y las formas de comuni 
caciÓn y contacto entre el lugar de origen y de destino. Los factorea 
de atracciÓn ser!n examinados en el ítem ¡¡ 
MigraciÓn y Marginalidad 

Trabajo y economía 
El principal factor de expulsiÓn y el que se manifiesta en pri 

mer plano en la conciencia de los habitantes, es la falta de trabajo7 
La economía agrícola de la regiÓn se halla saturada por falta de nue­
vas inversiones y no puede absorber el crecimiento demogr!fico. La 
agricultura es casi la dnica actividad económica de la zona estudiada, 
y se realiza en tierras regadas.El agua, que proviene generalmente de 
arroyos que descienden de la montaña,~\as sumamente escasa. y se emplea 
en su totalidad.La cantidad de agua de que se dispone determina la tie 
,rra explotable.El trabajo es visualizado por la mayoría de la pobla- ­
ciÓn como la causa principal de la migracidn.A la pregunta',por qu6 se 
va la gente del pueblo?, el 95% de las personas, en La Rioja dieron ca 
mo causa principal la falta de trabajo y los b!joS salarios, registrln
dose una proporciÓn parecida en la encuesta realizada en Buenos Airea7 
Las posibilidades de trabajo en la zona son: 

al 	Trabajo en la finca f~iliar 
b) 	 Trabajo agrícola para terceros,en forma permanente u oca5io­

nalo 
cl 	Servicio dom6stico 
d) 	 Algunos pocos empleos en el correo,ferrocarril en algunas 

zonas,y en el escaso comercio (ocasionalmente como obreros 
en obras pdblicaslen algunos pueblos hay bodegas donde tra­
baja gente del lugar). 

el 	Artesanos, modistas, tejedoras, etc. 
Tipos de vivienda 
La vivienda predominante est! hecha de adobe, tiene techo de 

paja o ramas y piso de tierra. Los materiales empleados son pr'ctica-; 
mente gratuitos, de ahí que las casas tengan una cierta amplitud.Los 
muebles se reducen generalmente a algunas sillas y mesas barata~ y ca 
mas ,en ndmero menor al de individuos. -

Margulis, Mario. op. cit. 
2. Villa Miseria 

Tomamos aquí a la villa miseria como modelo del hábitat del 

http:explotable.El
http:totalidad.La
http:regadas.El
http:comunidad.La
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migrante rural humilde en Buenos Ai~es.Por supuesto sólo un porcen­
taje de los migrantes habita en las villas.Muchos viven en barrios 
obreros perifEricos, en conventillos y pensiones, y hay un namero no 
establecido que habita en las zonas cEntricas de la ciudad.La villa 
miseria es elegida para este análisis pues representa un vErtice del 
proceso, el caso extremo en que se evidencia la dinamica que subyace 
en las relaciones recíprocas entre migrantes y sociedad receptora. Por 
otra parte la población que habita en "villas miserias" propiamente 
dichas supera en el Gran Buenos Aires las 700.000 personas, lo que o­
torga significado a su elección como uno de los extremos para'el aná­
lisis de los procesos migratorios. 

Nos referiremos ahora muy brevemente a las villas para explici 
tar su función en la dinamica de los procesos migratorios. .­

al Nivel econOmico 
La villa revela la insuficiencia de la ciudad -en cuanto a vi­

viendas y servicios- para absorber el gran caudal migratorio.Concen­
tradas generalmente en terrenos fiscales y a veces pri'vados, cerca de 
fAbricas u otras fuentes de trabajo, la no posesión del terreno,condi 
ciona en sus habitantes el uso de materiales precarios y el poco inte 
rEs en invertir en mejoras. ­

Las "villa miseria" reflejan la absoluta falta de planeamien­
to y prevención con que se ha encarado la llegada de grandes contin­
gentes migratorios. 

Las pEsimas condiciones de vivienda,la sordidez y la falta de 
higiene están en relación con la carencia de urbanización, la falta 
de los servicios esenciales y la no propiedad del terreno.Las villas 
revelan gran~es fallas p.n 10R mecanismos distribuidos de la riqueza 
dentro de la estructura social.Son tambi~n síntoma de una serie de op­
ciones econOmicas, que no han tenido en cuenta procurar el pleno desa­
rrollo humano de los individuos involucrados en el sistema.Basta un 
ejemplo:las inversiones realizadas en los dltimos veinticinco años en 
departamentos.de verano en Mar del Plata -que han absorbido buena par­
te del ahorro nacional- habrian sido suficient~s para proveer de vivie_ 
..aa y servicios urbanos adecuados a todos los actuales habitantes de 
villas miseria del Gran Buenos Aires. 

bl Nivel sociológico 
La villa es un área social de transición entre el medio rural 

y el urbano, donde se amortigua el impacto del cambio que acarrea la 
migración. 

En la villa contindan muchas pautas sociales y se tiende a re­
construir instituciones de la comunidad original.En el caso de los rio 
janos, se observa la tendencia a interactuar preferentemente dentro ­
del grupo de paisanos, con perduración de muchas de las normas y valo­
res originales. Se conservan asimismo lazos con ia zona de origen, me­
diante correspondencia y mutuas visitas, y se limita el contacto con 
la ciudad.De tal manera entre la villa y la aldea rural se establece 
una suerte de comunidad invisible, que mitiga el impacto de la migra­
ción. 

La reconstrucción de pautas provincianas len el medio suburbano 
sirve para preservar la personalidad del impacto desintegrador que im 
plica el brusco traslado a un medio radicalmente distinto.Act6a entoñ 
ces la villa miseria como un recinto que protege de los procesos~e ­
cambio y donde se morigeran los efectos del traslado. 

Un dato interesante es la tendencia hacia la endogamia entre 

http:ciudad.De
http:original.En
http:departamentos.de
http:ciudad.La


53 

los riojanos; el c6nyuge es frecuentemente elegido entre comprovin­
cianos. 

Coherentemente con tales conductas evitativas del cambio se 
manifiestan en los migrados -por lo menos en los riojanos- tenden­
cias a reforzar el endogrupo y a evitar el contacto con la ciudad. 
Ello significa reducir las aspiraciones y fantasías manifestadas an 
tes de la migraci6n, limitar la movilidad social y usar poco de las 
posibilidades que la ciudad brinda. 

Las actitudes de prejuicio, rechazo y discriminaciOn mas o me 
nos inconscientes, que parten de los habitantes de la ciudad hacia ­
quienes viven en las villas, refuerzan las tendencias hacia el encla 
ustramiento y alimentan las fobias.La ciudad atrae migrantes del in= 
terior (y países 11m!trofes)y los emplea en su econom!a.Pero no ha 
previsto mecanismo alguno de recepci6n, albergue y' socializaci6n de 
los grupos humanos que atrae.La villa miseria es el dnico medio insti 
tucionalizado que la ciudad provee al migrante para su albergue y 80= 
cializaci6n. 

Las villas son consecuencia de las opciones prevalecientes den 
tro de la estructura econ6mica y en especial en la faz distributiva ­
del sistema.Ademas contribuye a explicar su existencia: 

al La falta de planeamiento que preside el proceso migratorio 
en todas sus etapas. 

b) Las tendencias evitativas del cé)lllbio en los migrantes. 

cl Las presiones segregadoras emitidas por la ciudad en forma 
de prejuicio y rechazo. 

dl El acatamiento por parte de los migrantes de tales presio­
nes segregadoras. 

cl Nivel psicosocial 
. El individuo preserva su equilibrio psíquico de la crisis 

y la desorganizaci6n,hallando en la villa un medio social relativamen 
te semejante al original, y adaptando en ~l los aspectos de su perso= 
nalidad condicionados a las instituciones de su lugar de origen. 

Hemos visto que en la comunidad rural, las instituci'ones estan 
en crisis desencadenando ansiedades en el individuo.La crisis de las 
instituciones en el lugar de origen es una constante fuente de ansie­
dad motivando al individuo hacia la büsqueda de un nuevo equilibrio. 
Ante la imposibilidad de producir cambios en la comunidad el indivi­
duo migra.En el lugar de llegada, las tendencias de su personalidad 
y las reisitencias hacia el cambio del medio receptor, actdan en una 
misma direcci6n facilitando la marginalidad y la reconstrucci6n de 
instituciones semejantes en lo posible a las de su comunidad original. 
Ello lo condena a una ubicaci6n marginal adaptSndose parcialmente a 
la sociedad urbana en lo que se refiere a roles laborales, pero mante­
niendo con ella poca interacci6n, continuando separado por su persona­
lidad, pautas y valores profundos. 

En el lugar de origen, la migraci6n es racionalizada mediante 
fantasías de consumo de bienes y servicios urbanos,y de participaci6n 
en las maravillas de la vida urbana difundidas por los medios de comu 
nicaci6n de masas.En la ciudad, los migrantes limitan su participaciOñ, 
su nivel de aspiraci6n 'y su movilidad en cuanto ello amenazaría el sis 
tema de personalidad y la integraci6n del endogrupo que busca su equi= 
librio sobre la base de pautas tradicionales.Los migrantes desarrollan 

http:masas.En
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en la "villa" tendencias fÓbicas hacia la soci.edad urbana, que favo 
recen la segregaciÓn y la preservacit5n del endogrupo. ­

El migrante encuentra en la wvilla miseria", un medio que le 
permite reducir al mínimo el cambio al que lo obligan las circunstan 
cias de su lugar de origen. Las contradicciones econ6micas y sociales 
del lugar de origen que impulsan hacia el cambio y son postergadas 
mediante la migraciÓn, se neutralizan en la villa al hacerse posible 
continuar con formas de vida que no obliguen a transformaciones sig­
nificativas en la ideología y la personalidad. 

. Por supuesto no hay que mimimizar la importancia del cambio 
de habitat.Lo que se intenta señalar son las tendencias en los migra~ 
tes a conservar estructuras normativas y de personalidad, que, favore 
cidas por tendencias conservadoras y de rechazo de cambios existentes 
en los distintos sectores de la sociedad de origen y de destino, dan 
por resultado formas de adaptaciÓn. 

na 
Me refiero aquí a la resistencia por parte de 

al potencial de cambio que portan los migrantes y 
la sociedad urba 
las poblaciones­

marginales. 
Vuelvo a insistir que tales procesos corresponden, aunque tal 

vez con menor intensidad, a la mayor parte de los migrantes de clase 
humilde, aunque no habiten en villas tales como las villas miserias 
para cuya marginaciÓn confluyen ademAs de las evidentes circunstancia, 
econ6micas, las motivaciones profundas concurrentes de diversos secto 
res. 

Los migrantes no resuelven al trasladarse, el conflicto b~sico 
iniciado en su sociedad de origen;hallan,sí, una nueva adaptaci6n 
-evitando en lo posible el cambio de sus pautas tradicionales- a cos­
ta de permanecer en las puertas de la ciudad, genepalmente en malas 
condiciones de vivienda, limitando su nivel de aspiraciones y su movi 
lidad.A nivel psicol6gico mantienen un estado de duelo no elaborado,­
no aceptando la p~rdida de objetos del lugar de origen y desarrollan­
do estructuras melancÓlicas y f6bicas.Se tiende a conservar costosa­
mente formas de personalidad no aptas para operar eficientemente en 
la sociedad receptora. 

El grupo de migrantes riojanos presenta características de co 
hesi6n y de conservacit5n del endogrupo que aparentemente son mAs in::: 
tensas que las de los migrantes de otras regipnes. 

La familia es la instituciÓn bAsica sobre la que gira el man­
tenimiento de pautas originales y la preservaciÓn del endogrupo.Los 
riojanos reestructuran una familia integrada y autoritaria, muy uni­
da,con intenso control sobre sus miembros.La estrecha relaciÓn del 
individuo con su grupo familiar defiende su equilibrio psíquico.El 
grupo familiar tiende a monopolizara sus miembros y evitar su parti­
cipaciÓn en los exogrupos, desalentando así la movilidad ascendente. 
El logro de una familia en la sociedad receptora es un elemento que 
incide indudablemente en el grado de salud mental del migrante.El in­
dividuo sin familia estA mucho mAs expuesto a la desorganizaciÓn de • 
su personalidad.En las villas abundan, aun cuando no es muy frecuente 
entre los riojanos, familias en crisis.Tal crisis no es~ necesaria­
mente relacionada con las uniones informales -corrientes en el medio 
rural- sino con el grado de cohesi6n del grupo familiar y con la ca­
lidad de los vínculos recíprocos entre sus miembros. 

La desorganizaci6n del grupo familiar torna mAs desprotegida 
y lAbilla personalidad.Dcbe observarse que en la medida que los la­
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zos familiares y otros elementos cohesivos se aflojan en las villas 
miseria, los migrantes -o sus hijos- ofrecen una mayor apertura ha­
cia el cambio, al desmoronarse las defensas que protegen contra Al. 
Es decir, los individuos o grupos en crisis,tienden a buscar nuevos 
equilibrios, nuevas normas, nuevos grupos de pertenencia y formas de 
adaptaciÓn. Tales tendencias hacia el cambio pueden orientarse hacia 
una mayor participaciÓn e interacciÓn de los migrantes con el medio 
exterior, pero tambien hacia conductas desviadas,formas patológicas 
y carenciadas de adaptaciÓn de la personalidad, alcoholismo y desgra
daciÓn, y en ello influyen las oportunidades, actitudes y obstáculos 
que emergen de la sociedad receptora. 

La literatura psicoanal!tica sobre migraciones postula que el 
migrante en general experimenta en el lugar de llegada duelo por sus 
objetos perdidos.En el caso del migrante interno argentino y particu­
larmente en el de los riojanos estudiados, es probable que este pro­
ceso ocurra en forma m4s compleja.El duelo significa pArdida.El suje­
to inicia su duelo en su lugar de origen, como consecuencia de la 
crisis de las instituciones básicas,la decadencia de la comunidad con 
su clima de tristeza y la pérdida de sus roles virtuales.O sea ha pe~ 
dido la posibilidad de realizarse en el medio en que se ha socializa= 
do y se ve forzado al cambio. Esta situaciÓn atraviesa su adolescenoia 
al final de cuyo período suele migrar. Elaborar el duelo significa c .. 
bio.El duelo, iniciado en la comunidad local, no es elaborado con 1.­
migraciÓn, en cuanto'el migrante se refugia en la comunidad de desti­
no, en la reconstrucciÓn de un medio normativo e institucional que 
preserva su personalidad de cambios fundamentales, o sea de la,pfrdi­
da de objetos.El migrante no elabora el duelo y se defiende mediante 
conductas melancÓlicas y repetivas, conservando sus objetos origina­
les. La conservaciÓn de los objetos inte~aos originales se relacio­
na con la intensidad de los vinculos que los migrantes mantienen con 
su comunidad de origen, la frecuencia de visitas y correspondencia, 
y el mantenimiento de sus parientes y amigos de la aldea como grupo 
principal del referencia. 

Margulis.M. Op.cit. 
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